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Hablar del suicidio es un tema muy doloroso y nada sencillo. Durante mucho tiempo 
fue un tema silenciado, rodeado de prejuicios, temor y, en algunos ámbitos religiosos, 
de condenas. Sin embargo, la magnitud de esta realidad nos obliga a hablar de ella 
con responsabilidad, compasión y esperanza. Las iglesias no pueden permanecer 
indiferentes ante personas que atraviesan situaciones de profundo sufrimiento.
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La iglesia frente
al desafío del suicidio

Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.
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Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.



Cuando la esperanza
parece desaparecer: la iglesia

frente al desafío del suicidio
Hablar del suicidio es un tema muy doloroso y nada 
sencillo. Durante mucho tiempo fue un tema silencia-
do, rodeado de prejuicios, temor y, en algunos ámbitos 
religiosos, de condenas. Sin embargo, la magnitud de 
esta realidad nos obliga a hablar de ella con res-
ponsabilidad, compasión y esperanza. Las iglesias 
no pueden permanecer indiferentes ante personas 
que atraviesan situaciones de profundo sufrimiento

Una realidad que no podemos ignorar
Es muy importante tomar conciencia que el suicidio 
constituye un importante problema de salud pública. 
Sus causas son múltiples y pueden ser psicológicas, 
espirituales, sociales, familiares, económicas, cultura-
les y también estar relacionadas con situaciones de 
aislamiento o pérdida del sentido de la vida. La Orga-
nización Mundial de la Salud estima que más de 
720.000 personas mueren por suicidio cada año en 
el mundo.  y señala que es la tercera causa de muerte 
entre los jóvenes de 15 a 29 años.

Para que tengamos una magnitud del problema, la 
tasa en la Argentina alcanzó en 2025 su nivel más alto 
registrado y ubicó al país en el tercer puesto en Suda-
mérica, según un informe del Observatorio de Política 
Criminal (OPC). El análisis precisó que la tasa de suici-

dios trepó a 11,8 casos cada 100 mil habitantes y que 
el suicidio ya constituye la principal causa de 
muerte violenta entre adolescentes y jóvenes, por 
encima de los incidentes viales.

El informe detalló que el número total de suicidios en 
el país subió de 3.304 en 2017 a 5.209 en 2025, lo que 
representa un aumento de 57,7 % en el período anali-
zado. En la misma serie, la tasa nacional pasó de 8,2 a 
11,8 cada 100 mil habitantes, con un alza de 43,9 %, de 
acuerdo con registros del Sistema Nacional de Infor-
mación Criminal (SNIC) del Ministerio de Seguridad 
Nacional. Los datos analizados por el OPC surgen de 
registros administrados en la órbita del Ministerio de 
Seguridad de la Nación. 

El informe describe un fuerte crecimiento desde 2017 
y subraya que ese ascenso desplazó a los incidentes 
viales como primera causa de mortalidad violenta en 
franjas etarias jóvenes. También identifica una alta 
disparidad territorial. En el fenómeno aparecen de 
manera recurrente “la ansiedad, la depresión y el 
aislamiento”, a los que en la Argentina se agregan 
muchos otros factores de presión social. Entre ellos 
mencionó la ludopatía, el consumo de estupefacien-
tes y “la falta de proyecto serio a largo plazo”, en 
especial entre los jóvenes.
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Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.



“Anunciar esa vida no 
signi�ca negar el dolor. 

Signi�ca acompañar
a las personas 

precisamente cuando el 
dolor parece haberles 

quitado toda esperanza..”

Las tasas también son importantes entre los adultos 
y alcanzan valores particularmente elevados entre los 
varones de 75 años y más. En las mujeres, el pico de 
la tasa se observa entre los 15 y 24 años.
Las frías estadísticas nunca pueden mostrar suficien-
temente que las cifras representan personas, familias, 
matrimonios, hijos, padres, hermanos, amigos y co-
munidades que quedan profundamente afectados 
con heridas difícilmente de cicatrizar. 

¿Qué nos dice nuestra fe cristiana?
Dramas como el del suicidio nos deben llevar antes 
que nada a buscar que es lo que la Palabra de Dios 
nos enseña:  lo hace con una afirmación fundamental: 
la vida humana tiene valor porque procede de Dios.

Desde el inicio mismo nos dice “Y creó Dios al hombre 
a su imagen, a imagen de Dios lo creó” (Génesis 1:27).
Por lo tanto, cada persona posee una dignidad que no 
depende de su éxito en la vida, de su situación econó-
mica, de su estado emocional ni de su capacidad para 
resolver los problemas que se nos presentan a diario. 
Premisa fundamental es saber que aun cuando 
alguien haya perdido la esperanza, no ha perdido su 
valor delante de Dios.

El Salmo 139 expresa esta verdad de manera conmo-
vedora: “Porque tú formaste mis entrañas; tú me 
hiciste en el vientre de mi madre” (Salmo 139:13). Y 
Pablo afirma que nada “nos podrá separar del amor 
de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro” (Roma-
nos 8:38-39).

La Biblia reconoce también que hombres y mujeres de 
fe pueden atravesar momentos de desesperación 
extrema. Un ejemplo de ello es el caso de Elías, que 
llegó a decir: “Basta ya, oh, Jehová, quítame la vida” 
(1 Reyes 19:4). Sin embargo, Dios no respondió conde-
nándolo. Primero atendió su agotamiento, le dio des-
canso, alimento, compañía y posteriormente volvió a 
hablarle. Todo un proceso que sirvió al profeta y es 
igual para nosotros hoy. Este relato contiene una en-
señanza pastoral extraordinariamente importante: 
ante una persona quebrada, Dios no comienza con 
una reprimenda; comienza acercándose a ella.

¿Es el suicidio un pecado?
La tradición cristiana históricamente ha considerado 

el suicidio contrario al valor sagrado de la vida. Sin 
embargo, debemos evitar una conclusión que la Biblia 
no nos permite hacer: determinar que una persona 
que murió por suicidio está necesariamente condena-
da eternamente. No corresponde a la iglesia ocupar el 
lugar de Dios como juez del destino eterno de una 
persona. Tampoco debemos simplificar una realidad 
compleja diciendo que alguien se quitó la vida simple-
mente porque “le faltó fe”.

Una persona puede amar a Cristo y, al mismo tiempo, 
encontrarse atravesando una situación de sufrimiento 
psicológico o emocional que excede sus recursos para 
afrontarla. Por eso, frente al suicidio debemos 
mantener simultáneamente la verdad y la miseri-
cordia; la defensa de la vida y la compasión hacia 
quien sufre. Es una tarea tremendamente difícil 
comprender el sufrimiento de aquellos que las 
circunstancias de la vida lo van encerrando, poniendo 
pensamientos negativos en su mente alimentando 
cuestionamientos sobre si tiene sentido seguir vivien-
do. Estar atentos y tener la capacidad de entender las 
señales que seguramente nos envían es prioritario.

La responsabilidad de la iglesia
¿Qué papel nos toca como iglesia? Está claro que 
no deben pretender reemplazar al psicólogo, al psi-
quiatra o al sistema sanitario. Pero tampoco deben 
permanecer al margen. Las iglesias tienen algo 
extraordinariamente valioso para ofrecer:  ser una 
comunidad que escucha, acompaña, ora, sostie-
ne y permanece. Nada más y nada menos.
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Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.
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¿Qué podemos hacer?
El drama del suicidio es de gran magnitud, pero no 
debe anularnos y sí crear canales que permitan con 
la ayuda del Señor, buscar como encararlo. Una 
asociación de iglesias bautistas como la nuestra 
podría desarrollar un Programa para la Prevención 
del Suicidio y la Promoción de la Vida, trabajando 
cooperativamente para la capacitación de pastores 
y líderes, preparando cursos básicos para pastores, 
diáconos, líderes juveniles, maestros y consejeros 
que instruyan sobre señales de alerta, escucha res-
ponsable, derivación profesional y actuación ante 
situaciones de crisis. Sería importante también 
crear una red de profesionales, psicólogos, psiquia-
tras, médicos y trabajadores sociales que puedan 
orientar y recibir derivaciones de las iglesias. 

La oración y el acompañamiento espiritual lejos 
de competir con la atención profesional deben 
complementarse para actuar mancomunada-
mente. La elaboración de un protocolo pastoral 
que permita a cada iglesia saber qué hacer cuando 
alguien expresa que no quiere seguir viviendo. La prio-
ridad debe ser escuchar sin juzgar, tomar en serio lo 
expresado, no dejar sola a la persona en una situación 
de riesgo inmediato, contactar ayuda profesional y 
acompañar posteriormente.

Poner el foco especialmente con adolescentes y 
jóvenes desarrollando programas sobre soledad, bu-
llying, adicciones, ludopatía, conflictos familiares, fra-
caso, frustración, vínculos, redes sociales, sentido de 
vida y esperanza. La prevención comienza mucho 
antes de una crisis. 

Desarrollar programas de posvención, es decir 
cuando un suicido ocurre, hay una tarea que comienza 
con la atención de la familia y personas relacionadas. 
La familia y la congregación necesitan acompaña-
miento especializado para elaborar el duelo, evitar 
sentimientos destructivos de culpa y atender a otras 
personas que puedan quedar afectadas.

La obligación y necesidad 
de anunciar esperanza
La iglesia tiene un mensaje que ninguna estadística 
puede expresar: la vida tiene sentido porque Dios 
le da sentido.

 Jesús dijo: “Yo he venido para que tengan vida, y para 
que la tengan en abundancia” (Juan 10:10). 
Anunciar esa vida no significa negar el dolor. Sig-
nifica acompañar a las personas precisamente 
cuando el dolor parece haberles quitado toda es-
peranza. Por eso, una iglesia comprometida con la 
vida debe tener siempre presente que debe aprender 
a escuchar antes de hablar, acompañar antes de 
juzgar y pedir ayuda profesional cuando sea necesario.
La prevención del suicidio no es solamente impedir 
una muerte que ya de por sí es importantísimo, sino 
que es ayudar a esa persona a descubrir que todavía 
existen caminos, vínculos, ayuda y esperanza.

Como iglesias bautistas, podemos asumir este desafío 
con una convicción profundamente cristiana: 
cada vida importa, cada persona tiene dignidad y 
nadie debería atravesar solo su noche más 
oscura. Y cuando la esperanza parece desaparecer, la 
iglesia puede convertirse en una comunidad que diga, 
con palabras y con hechos: No estás solo. Estamos 
aquí. Tu vida importa.
 
Haremos real lo que nos dice la Biblia: “Sobrellevad 
los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de 
Cristo.” — Gálatas 6:2

GÁLATAS 6:2

las cargas
“SOBRELLEVAD

LOS UNOS

DE LOS 
                OTROS...”

Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.



RECORDANDO AL 
REV. DR. NEVILLE CALLAM
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A la familia de la Alianza Bautista Mundial en 138 
países y territorios, con profundo pesar y firme 
esperanza en Jesucristo, comparto que el 15 de 
agosto, el Rev. Dr. Neville Callam, Secretario 
General Emérito de la Alianza Bautista Mundial, 
pasó a estar con el Señor. 

El Dr. Callam se desempeñó como el octavo Secre-
tario General y CEO de la Alianza Bautista Mundial 
de 2007 a 2017, cuidando fielmente de la ABM du-
rante una temporada significativa en la vida de 
nuestro movimiento global. 

Su visión teológica, su liderazgo global, su amor por 
la iglesia y su compromiso inquebrantable con 
Cristo fortalecieron a la familia bautista en todo el 
mundo y dejaron un testimonio duradero que se-
guirá moldeando generaciones. 

La Alianza Bautista Mundial le da gracias a Dios por 
la vida y el ministerio del Rev. Dr. Neville Callam y 
acompaña con oración y nuestras más profundas 
condolencias a su querida esposa, Dulcie, a sus 
hijos y nietos, a la Unión Bautista de Jamaica y a 
innumerables amigos y colaboradores en el minis-
terio alrededor del mundo. A través de naciones y 
generaciones, nos unimos en gratitud por un fiel 
siervo de Cristo cuya vida enriqueció a nuestra 
familia bautista global.

Cuando fue elegido Secretario General de la ABM, 
el Dr. Callam expresó la convicción que continuaría 
caracterizando su ministerio: 

"Vivir para Jesús es de lo que trata mi vida. 
Mi llamado es servir a la causa de Cristo."

Hoy damos gracias porque él vivió ese llamado 
con fidelidad.

Gracias, Dr. Callam, y gracias a la familia Callam, 
por un legado de amor y liderazgo. Que honremos 
ese legado continuando juntos en la causa de 
Cristo hasta ese día en que personas de toda 
nación, tribu, pueblo y lengua se reúnan ante el 
trono y ante el Cordero.

Con todas nuestras oraciones,
Rev. Dr. Elijah M. Brown  

Secretario General y CEO  
Alianza Bautista Mundial

"VIVIR PARA JESÚS ES DE
LO QUE TRATA MI VIDA.

MI LLAMADO ES SERVIR A
LA CAUSA DE CRISTO."



El origen de la santidad

en el original) e identifica claramente quién es el 
Único capaz de santificar, es decir de apartar o 
separar para Él. En la Biblia el primer acto de 
santificación (de apartar y consagrar algo para el 
Señor) no se refirió a una persona, sino a un día de 
la semana: el sábado (ver Gn 2:1-3), más adelante 
Dios santificó el monte donde ardía la zarza, luego 
el tabernáculo y su mobiliario donde había deci-
dido habitar. Según su soberano designio y, por 
su absoluta gracia, Dios ha llamado a muchas per-
sonas (Noé, Abraham), familias (la de Aarón) y 
pueblos (Israel, la iglesia) a ser santos.

SANTIFICACIÓN: ¿CAUSA O CONSECUENCIA?

Cuando Dios estableció las reglas levíticas por 
medio de Moisés, ordenó: “Sed santos porque Yo 
soy Santo”. No fue el cumplimiento de esas reglas 
lo que hizo al pueblo santo, fue Dios el que los 
apartó y les ordenó mostrar a los demás cómo 
ser diferentes siguiendo reglas de vida que eran 
claramente diferentes de las prácticas culturales 
de aquella época. Dicha santidad debía dirigir la 

“…no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en vuestra ignorancia; sino, como 
aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir; 

porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo”
[  1 Pe 1:14-16  ]

Alejandra Lovecchio De Montamat
para Re�exión Bautista
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El primer libro bíblico que trata extensamente el 
tema de la santidad es Levítico. Allí se describen 
estrictas reglas ceremoniales para los sacerdotes 
a cargo de presentar las ofrendas en el taberná-
culo como también para el pueblo en general. 
Estas reglas incluían reconocer y tratar la conta-
minación ceremonial producida por determinados 
alimentarios, enfermedades, o condiciones fisio-
lógicas que recordaban constantemente al pueblo 
escogido que toda la creación fue contaminada 
por el pecado. Cuando Adán y Eva desobedecieron, 
su rebelión produjo consecuencias desagradables 
tanto en la vida vegetal como animal y especial-
mente en la raza humana (ver los juicios de Dios en 
Gn 3:14-19). Ni los seres vivos del medio ambiente 
natural, ni los niños engendrados por la pareja 
humana fueron participantes activos en aquella 
primera transgresión contra el Creador, pero 
enseña la Biblia que tanto la naturaleza como 
cada ser humano deben ser redimidos de la es-
clavitud a la que están sometidos desde entonces 
(ver Ro 8:19-23 y Sa 51:5-7).

SANTIDAD

¿Cuál es el significado de santidad en la Biblia? 
¿Quién la define y cómo podemos alcanzarla? 
¿Cómo se relaciona el Levítico con la interpretación 
de santidad que hacían los escribas y fariseos en 
época de Jesús? Propongo que consideremos 
primero lo que significa que Dios es Santo. Él es 
diferente a cualquier otro ser, más sublime e 
inigualable y de absoluta perfección moral; está 
completamente libre de cualquier vestigio de pecado 
y esa cualidad impregna todos y cada uno de sus 
atributos. Dios es un ser apartado y diferente a todas 
las criaturas (ver 1 S 2:2, Is.6:3, Sa 40:5). Entonces la 
Biblia indica que “santo” significa apartado (kadosh 

“Dios ha llamado a 
muchas personas 

(Noé, Abraham), 
familias (la de Aarón) 
y pueblos (Israel, la 
iglesia) a ser santos.”

Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.



de su santificación y cuál la consecuencia. Como la 
revelación de Dios es progresiva, los profetas en 
Israel y luego Jesucristo apuntaron al verdadero 
sentido espiritual detrás de las reglas levíticas y 
trajeron mayor luz para comprender que la santifica-
ción es una obra divina. Dios es quién llama a su 
pueblo y lo redime en los méritos de su Hijo amado, 
quién pagó por nuestra liberación del poder del 
pecado y nos posicionó en su propia santidad (lo que 
los teólogos llaman la santidad posicional). 

MAYOR RESPONSABILIDAD

Las reglas ceremoniales no trataban acerca del 
carácter moral de los sacerdotes, pero es evidente 
que la tribu de Leví y dentro de ésta la familia 
sacerdotal estaba llamada a mostrar más temor 
por Dios y su ley. A mayor responsabilidad y co-
nocimiento del Señor, mayor exigencia a la 
obediencia. Esto fue confirmado por Jesús al 
recordar que quién más conocimiento ha recibi-
do, mayor responsabilidad se le exigirá (ver Lc 
12:48). En la historia de Israel vemos a hijos de 
sacerdotes corromperse por avaricia olvidando 
sus responsabilidades (ver 1 S 2:12-14, 1 S 8:1-3). En el 
Nuevo Testamento, Jesús debió volcar las mesas 
alrededor del templo por la misma razón, ya que 
los sacerdotes habían hecho de la inspección de 
los animales para el sacrificio un negocio muy 
redituable (Mr. 11:15-18), ese acto fue el inicio de la 
conspiración de los sacerdotes que concluyó con 
el proceso y muerte de Jesús aquella pascua.

 

familia, el trato con el vecino, la forma en que se 
negociaba, la reverencia y respeto ante el lugar 
de la presencia de Dios en medio de ellos: un 
pueblo pecador cuyo campamento albergaba un 
tabernáculo central, habitación del Santo (ver Lv 
21:8,15, 23 y 22:9,16 y 32).

JESÚS Y LA SANTIDAD

Las reglas de pureza sacerdotal se practicaban 
todavía en los días de Jesús, pero bajo la ense-
ñanza equivocada de suponer que la santidad era 
producto de un esfuerzo humano que resultaba 
de obedecer dichas prácticas levíticas. Debemos 
recordar que fueron precisamente los sacerdotes 
(escribas de la ley) quienes junto con los fariseos 
rechazaron a Jesús a quién consideraban un trans-
gresor de la ley justamente porque rompía con 
su concepto de santidad. Según ellos, Jesús se 
contaminaba al tocar enfermos (especialmente 
leprosos), al ingresar a las casas de publicanos y 
pecadores o al comer alimentos sin lavarse las 
manos. Apenas inició su ministerio, Jesús arreme-
tió contra estos maestros de la ley a quiénes acusó 
de tener una falsa percepción de la santidad, por 
ello en el Sermón del Monte advirtió a su audiencia 
que se requería una justicia mayor que la mostrada 
por los escribas y fariseos para ingresar al reino de 
los cielos (ver Mt 5:20). 

Israel entonces y la iglesia hoy (ambos pueblos es-
cogidos por Dios) deben discernir cuál es la causa 
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“Dios es quién llama a su pueblo y lo redime en 
los méritos de su Hijo amado, quién pagó por 

nuestra liberación del poder del pecado y nos 
posicionó en su propia santidad (lo que los teólogos 

llaman la santidad posicional).”

Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.



FALSA CONCEPCIÓN DE SANTIDAD

Los fariseos interpretaban que cumplir las reglas 
ceremoniales era sinónimo de santidad. Además, 
se veían a sí mismos como una élite espiritual, 
practicaban una falsa piedad y por ello el Señor los 
criticaba porque ayunaban para mostrar su estado 
exterior; los escribas y fariseos pensaron que la 
santidad era principalmente una cuestión de lim-
pieza externa y ceremonial. Por lo tanto, era 
cuestión de mantenerse a distancia de lo profano y 
especialmente de los pecadores (según ellos los 
definían); se apartaban de los samaritanos, los pu-
blicanos, los gentiles y hasta de ¡las mujeres! Los 
lavamientos ceremoniales eran fetiche para ellos y 
no podían comprender cómo Jesús y sus discípu-
los comían con las manos sucias, pero el Señor les 
aseguró que lo que contamina la vida de cada 
persona es el pecado que nace de sus deseos 
egoístas y somete su voluntad (Mr. 7:14-23).

Aunque Levítico se centra en las profanaciones 
externas y ceremoniales fueron los profetas quie-
nes enseñaron enfáticamente que Dios no está tan 
interesado en los actos ceremoniales externos de 
los hombres como lo está en las actitudes de sus 
corazones y en la justicia resultante que debe 
producir amor por el prójimo, especialmente por 
los oprimidos y los débiles (Os 6:6, Am 5:21-24).

SANTIDAD Y LEGALISMO

Los escribas y fariseos se equivocaron al verse a sí 
mismos como la élite espiritual. Los estándares 
más altos que Dios requiere de los líderes debe 

hacerlos más sensibles a la impureza y la contami-
nación en sus vidas. La humildad, no el orgullo, es 
la marca de los líderes de Dios. El legalismo con-
siste en creer y enseñar que uno mismo puede y 
debe actuar para ganar el favor de Dios, ante esta 
posición, Jesús detalló la parábola del Fariseo y 
el Publicano (ver Lc 18:9-14).

SANTIFICACIÓN PRÁCTICA 

Cuando Pedro escribe su carta y repite las frases 
del Levítico está hablando específicamente a los 
creyentes. Como creyentes, necesitamos ser "aparta-
dos" del mundo para el Señor. Necesitamos vivir 
según las normas de Dios, no las del mundo. Dios 
no nos llama a ser perfectos, sino a ser distintos 
del mundo. 1 Pe. 2:9 describe a los creyentes como 
"una nación santa". ¡Es un hecho! Estamos separa-
dos del mundo y tenemos que vivir esa realidad en 
nuestra vida cotidiana, entonces Pedro nos dice 
cómo hacerlo. La santidad sólo resulta de una rela-
ción correcta con Dios al creer en Jesucristo como 
Salvador. Si no hemos puesto nuestra fe en el Hijo 
de Dios para salvarnos de nuestros pecados, en-
tonces nuestra búsqueda de la santidad es en 
vano. Si realmente somos creyentes, entonces reco-
nocemos que nuestra posición en Cristo nos aparta 
automáticamente del mundo. Corresponde a cada 
discípulo habitado por el Espíritu Santo sujetarse a 
su guía y obedecer la voluntad de Dios en su nueva 
vida en Cristo (ver Fil 1:6, 1ª Pe 1:3-4;13-16, Ef 4:21-24). 
Entonces debemos vivir diariamente una vida dife-
rente, conforma a la Palabra de Dios en la medida 
que estudiamos la Biblia y crecemos en ella: he 
aquí la santificación práctica.
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“…no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en 
vuestra ignorancia; sino, como aquel que os llamó es santo, 

sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir; 
porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.” 

[ 1 Pe 1:14-16 ]

Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.



Por qué tu canto es más que sonidos: 
CÓMO LA MÚSICA SE CONECTA 
CON EL ESPÍRITU Y LA PALABRA
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Entender cómo el canto cristiano tiene que ver 
con el Espíritu y la Palabra cambia por completo 
nuestra perspectiva sobre la adoración.

Saber que la Escritura nos llama a cantar y que 
Dios canta es una cosa. Saber cómo debemos 
cantar es otra, ¿por qué? Porque podemos cantar 
mal. Podemos cantar por las razones equivocadas. 
Podemos carecer de motivación. Podemos cantar 
sin saber lo que tenemos que hacer aparte de 
emitir sonidos con nuestras bocas.

En el Nuevo Testamento hay dos pasajes que 
hablan específicamente sobre el canto:

“Y no se embriaguen con vino, en lo cual hay disolu-
ción, sino sean llenos del Espíritu. Hablen entre uste-
des con salmos, himnos y cantos espirituales, can-
tando y alabando con su corazón al Señor. Den siem-
pre gracias por todo, en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, a Dios, el Padre” (Ef 5:18-20).

“Que la paz de Cristo reine en sus corazones, a la 
cual en verdad fueron llamados en un solo cuerpo; y 
sean agradecidos. Que la palabra de Cristo habite en 
abundancia en ustedes, con toda sabiduría enseñán-
dose y amonestándose unos a otros con salmos, 
himnos y canciones espirituales, cantando a Dios con 
acción de gracias en sus corazones. Y todo lo que 
hagan, de palabra o de hecho, háganlo todo en el 
nombre del Señor Jesús, dando gracias por medio de 
Él a Dios el Padre” (Col 3:15-17).

Ambos proveen un punto de partida para enten-
der con mayor claridad por qué Dios quiere que 
cantemos.

CANTAR FAVORECE Y EXPRESA LA OBRA DEL 
ESPÍRITU EN NUESTROS CORAZONES

Cuando Pablo describe nuestro canto, recurre a 
una analogía inesperada: emborracharse. Y es que 
nuestro canto tiene una causa. En Efesios 5:18, 

Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.
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Pablo comparó el estar lleno de alcohol con ser lleno 
del Espíritu. Ambos se refieren a algo que afecta 
nuestra conducta. De ahí viene la frase “conducir bajo 
la influencia de…”. Tanto el estar lleno de alcohol 
como el ser lleno del Espíritu Santo pueden llevar a 
expresiones libres de gozo y entusiasmo.

Pero ahí es donde terminan las semejanzas. Pablo 
no está llamándonos a “emborracharnos del Espí-
ritu”; a caer al piso, hablar de manera confusa y 
pedir ayuda para llegar a nuestros vehículos. No es 
eso lo que dice este pasaje. Pablo enfatizó las 
diferencias más que las semejanzas. El alcohol es 
una sustancia depresiva. Adormece el cerebro y 
los sentidos. Demasiado licor en el torrente san-
guíneo nos lleva a perder el control, la capacidad 
de discernir y el equilibrio. Puede llevar a la inmo-
ralidad sexual. En cambio, el Espíritu Santo es un 
estimulante, como lo dijo D. Martyn Lloyd-Jones. 
Nos da vida. Nos ayuda a ver la gloria de Cristo. 
Nos revela el amor de Dios por nosotros. Nos da 
dominio propio, sabiduría, entendimiento y discer-
nimiento. Nos capacita para vivir en obediencia. Y 
nos hace querer cantar.

Nuestro anhelo debe ser estar continuamente 
bajo la influencia del Espíritu. Increíblemente, una 
de las maneras en que Dios quiere que experimen-
temos la influencia del Espíritu es por medio del 
canto. El canto que edifica a la iglesia afecta nues-

tros corazones, exalta a Cristo y nos hace cons-
cientes de la presencia de Dios.

Si el Espíritu de Dios está tan involucrado en 
nuestros cantos de alabanza, eso tiene implica-
ciones. No tenemos que esperar a que el líder de 
adoración o la banda nos convenza de que tene-
mos que cantar. No tenemos que estar convenci-
dos de que elevar nuestras voces es bueno para 
nosotros. Si somos creyentes, el Espíritu habita en 
nosotros y está deseoso de llenar nuestras bocas 
con salmos, himnos y canciones espirituales. Y 
podemos estar seguros de que mientras canta-
mos, el Espíritu de Dios estará obrando en mane-
ras sobrenaturales, transformándonos a la imagen 
de Cristo con más y más gloria (2 Co 3:18).

CANTAR NOS AYUDA A RECORDAR 
LA PALABRA DE DIOS

Colosenses 3:16 afirma que debemos dejar que la 
palabra de Cristo habite en abundancia en no-
sotros al cantar salmos, himnos y canciones espi-
rituales. Esta “Palabra de Cristo” es la manera en 
que Pablo se refiere al evangelio. Son las buenas 
noticias de Jesucristo, el Salvador resucitado que 
vino en la carne para recibir la ira de Dios en nues-
tro lugar y reconciliarnos con Él. Esas noticias, con 
todas sus implicaciones, deben habitar en abun-
dancia en nuestros corazones y mentes cuando 

Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.
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cantamos. Como afirma Everett Ferguson: “Cristo 
es el fundamento y el contenido del canto cristiano. 
Los cristianos cantan sobre Cristo. Si cantan acerca 
de Dios, es especialmente sobre lo que Él ha hecho 
por medio de Cristo; si cantan acerca del Espíritu 
Santo, es sobre el Espíritu Santo como el don de 
Cristo; si cantan acerca de instruirse unos a otros, es 
sobre la vida en Cristo”.

Dejemos que la palabra de Cristo habite en abun-
dancia en nosotros al cantar salmos, himnos y 
canciones espirituales.

Los colosenses habrían entendido que Pablo estaba 
diciendo que Dios quería que el evangelio habitara 
en nosotros tan profundamente que fuéramos 
influenciados, moldeados y gobernados por él. Así 
que ¿por qué habla de la música? La música nos 
ayuda a recordar las palabras, y Dios quiere que la 
música nos ayude a recordar la Palabra de Cristo. 
El doctor Oliver Sacks ha estudiado por años el 
efecto de la música en el cerebro. En su libro Mu-
sicophilia escribió: “Cada cultura tiene canciones y 
rimas que ayudan a los niños a aprender el alfabeto, 
los números y otras listas. Incluso como adultos 

nuestra capacidad para memorizar o retener infor-
mación es limitada a menos que usemos recursos 
o modelos nemotécnicos, y los más poderosos son 
la rima, la métrica y el canto.”

Un paciente de Alzheimer no logra reconocer a 
su esposa ni a sus hijos, pero se une con entu-
siasmo al escuchar una canción que aprendió 
cuando era un adolescente. Las canciones pu-
blicitarias (lo que llaman jingles) quedan atrapa-
das en nuestras mentes por horas, incluso días. 
Una canción que no habíamos escuchado por dé-
cadas comienza a sonar en una tienda e instinti-
vamente empezamos a repetir la letra. Dios 
mismo usó la música como un medio para 
ayudar a Su pueblo a recordar Su Palabra. 
Cuando los israelitas iban a entrar a la tierra 
prometida, Dios dijo a Moisés que les enseñara 
un cántico: “Sucederá entonces que cuando 
muchos males y tribulaciones vengan sobre ellos, 
este cántico declarará contra ellos como testigo 
(pues no lo olvidarán los labios de sus descendien-
tes)” (Dt 31:21). Recordamos lo que cantamos. Dios 
usa la música como un medio para ayudar a Su 
pueblo a recordar Su Palabra.

Debido a que la música sirve como un recurso 
para recordar, seguro que la mayoría de nosotros 
podría aprovecharla mejor. A lo largo de la historia, 
los santos se han aprendido de memoria docenas 
si no cientos de himnos. No son muchas las per-
sonas que conozco que pudieran decir lo mismo. 
He visto a las personas mirando fijamente a la 
pantalla o la hoja impresa aun cuando están can-
tando cantos que ya han memorizado. Nos sabemos 
las palabras, pero nos quedamos mirándolas de 
todas formas. Si ese es tu hábito, trata de leer 
solo la primera línea y luego mira hacia otro lado 
para cantar el resto de la estrofa de memoria. 
También puedes sacar un rato durante tus tiem-
pos con el Señor para repasar algunos cantos. Te 
sorprenderá lo rápido que los memorizarás.

Cantar nos ayuda a recordar la Palabra de Dios. 
Aprovechemos todos sus beneficios.

*Este artículo fue extraído del libro Verdaderos 
adoradores, publicado por Poiema Publicaciones.

Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.

“Los colosenses habrían 
entendido que Pablo 

estaba diciendo que Dios 
quería que el evangelio 

habitara en nosotros tan 
profundamente que 

fuéramos in�uenciados, 
moldeados y 

gobernados por él. ”
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Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

DÓNDE ENCUENTRAN FUERZAS 
LAS MUJERES AGOTADAS
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nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.



Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 
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nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.



final de fusionarse con la masculina. Más o menos 
como ocurre con el emparejamiento de tantísimas 
especies biológicas.

Uno de los principios fundamentales de la herencia 
de los organismos que se reproducen sexualmente, 
como las personas, es que los gametos o células 
sexuales se combinan al azar en la fertilización.

Esto garantizaría una representación equilibrada 
y predecible de las variables heredadas en cada 
generación, según la Primera Ley de Mendel. Sin 
embargo, el descubrimiento de esta interacción 
especial entre el óvulo y el esperma podría mo-
dificar nuestra comprensión de la herencia y la 
reproducción.

Resulta que el primer espermatozoide que llega al 
óvulo no es el que lo fecunda. Esto es un mito de 
la biología que se ha venido aceptando hasta el 
día de hoy. Lo que realmente ocurre es que los 
primeros en llegar comienzan a debilitar la zona 

ANTONIO CRUZ
para Evangélico Digital

Durante 35 años, estuve enseñando a mis alumnos 
de ciencias naturales, en el instituto de bachillera-
to, algo que hoy se ha demostrado falso. Les 
explicaba la reproducción humana, mediante aque-
llas viejas diapositivas Kodachrome, tal como venía 
en sus libros de texto.

Les decía que los espermatozoides más veloces 
llegaban primero al óvulo femenino y en cuanto uno 
de ellos lograba contactar con la “zona pelúcida” 
que lo recubre, éste formaba una barrera para 
evitar la “poliespermia”. Es decir, la posibilidad de 
que otros espermatozoides pudieran introducir 
también sus minúsculas cabecitas en esta zona y 
provocar una fecundación múltiple.

Por tanto, la fertilización era como una carrera de 
obstáculos en la que ganaba siempre el más rápido, 
logrando así fusionar su ADN con el del óvulo. La 
veloz virilidad masculina determinaba siempre el 
resultado final, mientras que el gameto femenino 
era pasivo y se dejaba fecundar sin más. Pues bien, 
como generalmente suele ocurrir en biología, la 
cosa parece mucho más complicada.

Un estudio realizado por el genetista Joseph H. 
Nadeau ha puesto de manifiesto que el óvulo 
posee una importante función seleccionadora de 
los espermatozoides. Al parecer, el óvulo femenino 
elige al espermatozoide que lo fecundará, en fun-
ción de la calidad del ADN de éste.

Semejante descubrimiento ha sido algo revolu-
cionario ya que da al traste con la antigua idea de 
pasividad del gameto femenino y proporciona 
mayor complejidad a la ley mendeliana de la alea-
toriedad genética.

Es como si las células sexuales se cortejaran entre 
ellas y fuera la femenina quien tomara la decisión 

“[...] da al traste con 
la antigua idea de 

pasividad del 
gameto femenino 
y proporciona mayor 
complejidad a la ley 

mendeliana de la 
aleatoriedad genética”

Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.

| RB15 | SOCIEDAD

Re�exión Bautista | SEPTIEMBRE 2026 EDICIÓN |  N° 106

Es el óvulo el que elige 
al espermatozoide



pelúcida. Esta capa translúcida del óvulo sirve, entre 
otras cosas, para protegerlo de bacterias, atraer a los 
espermatozoides y dejar entrar sólo a uno.

El elegido no suele ser de los primeros en llegar 
sino todo lo contrario. Éstos se sacrifican por los 
demás, ablandando la capa para que alguno de los 
que arriban después -con mejor ADN- pueda atra-
vesarla y fusionar su núcleo al del óvulo. 

Si no fuera por el poder atractivo de dicha capa, los 
espermatozoides pasarían de largo sin siquiera 
reconocer al óvulo. Por tanto, el elegido no será el 
más rápido sino aquél que se encuentre en el lugar 
adecuado y en el momento oportuno.

De manera que aquella idea estimulante, tantas 
veces repetida, con el fin de dar ánimo en los 
momentos difíciles: “¡adelante, recuerda que 
fuiste el primer espermatozoide en llegar!”, es 
completamente falsa.

Es el óvulo quien atrae a los millones de esper-
matozoides y selecciona, no al más veloz, sino a 
uno de los más adecuados desde el punto de 
vista genético. 

No obstante, todavía se desconoce cómo logra el 
óvulo hacer esto, qué mecanismos bioquímicos 
emplea para ello o de dónde ha recibido la infor-

mación biológica necesaria para esta compleja 
selección de gametos masculinos.

Detrás de cada puerta que la ciencia abre se nos 
muestra la sofisticada complejidad de los seres 
vivos. En mi opinión, esto nos indica continuamen-
te que este mundo fue creado por una inteligencia 
infinita y no por la casualidad natural.

“En mi opinión, 
esto nos indica 

continuamente que 
este mundo fue 

creado por una 
inteligencia in�nita 

y no por la 
casualidad natural.”

Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.
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Comenzamos el mes brindando un taller de ado-
ración para hermanos que sienten un llamado a 
involucrarse en dicho ministerio. El mismo con-
sistió en dos jornadas, donde se pudo estudiar 
desde lo teórico: 

• La adoración en el Antiguo Testamento.
• Importancia del servicio en el culto. 
• Por qué la adoración es inseparable 
de la alabanza cristiana.
• Teología de la adoración.
• Adoración en el Nuevo Testamento.

También tuvimos un enfoque en lo práctico: 

• El rol del oficiante en la reunión de culto.
• Que es el preludio, interludio y postludio. 
• La postura del oficiante en cada reunión 
de domingo.
• El Espíritu Santo como director 
y protagonista.

Cada domingo a las 10 hs, continuamos realizando 
los estudios bíblicos, con diferentes áreas de 
aprendizaje. Damos gracias al Señor por el estímu-
lo de los hermanos en aprender y el compromiso 
adquirido cada domingo.

    ESCUELA BÍBLICA

Cada primer domingo del mes, celebramos la 
Santa Cena. Todos sabemos dentro de nuestra de-
nominación, lo que significa esta ordenanza del 
Señor. Creo que en cada pueblo de mi país las reu-
niones donde se celebra este memorial, es muy 
distinto que en una ciudad como Buenos Aires o 

    SANTA CENA

Córdoba. Acá, el abrazarte, es abrazar al que en la 
semana lo invitas a tomar un mate en tu casa, lo 
cruzas en la carnicería o en algún evento en el club 
del pueblo. El testimonio pasa a ser algo tan im-
portante a la hora de predicar el mensaje de Cristo, 
que por lo general no hacen falta palabras.

FERNANDO SÁNCHEZ
Misionero de ABA en Región de Río Seco, Cba.

Informe Misionero
SANTA ELENA



Lo mismo ocurre en todas y cada una de las reu-
niones. Durante toda la semana te cruzas varias 
veces con cada hermano/a de la congregación, 
pasa a ser casi obligatorio tener una buena relación 
entre todos; o al menos, una relación pasable.  Ob-
viamente que puede haber en algún momento del 
año un “corto circuito” entre semana, pero eso no 
puede durar mucho tiempo, y menos cuando tienes 
una responsabilidad tan delicada como el de presidir 
la reunión y por supuesto traer la reflexión bíblica. 

Creo que las ciudades guardan entre las paredes, 
los edificios, avenidas y la multitud, esa oportuni-
dad no tan acertada, de perderse en un anonimato 
que da, en el peor de los casos: pasar desapercibido. 

REUNIONES DE CULTO

Cada martes y miércoles tenemos un devocional a 
través de audios, complementando de fondo con 
una melodía y la imagen de una cruz. Desde el mes 
de abril envío dicho material al grupo que la obra 
de Santa Elena tiene en WhatsApp.  Hemos co-
menzado por el libro de Génesis y la intensión es 
brindar una pequeña reflexión de La Palabra con el 
propósito de comenzar el día tomados del Mensaje 
de Dios para cada jornada.
 
Por otro lado, las mujeres no se quedaron atrás y 
comenzaron a tener estudios bíblicos por la misma 
vía (WhatsApp). Dieron inicio con la lectura de Gé-
nesis, y no sólo eso, también dan una introducción 
a un comentario del mismo.  Todas pueden partici-
par, sin excepción, incentivando al grupo.

EL WHATSAPP A LOS PIES DEL EVANGELIO

Acostumbramos varias veces al mes en visitar 
distintos hogares de hermanos y/o personas de 
nuestro pueblo.

En el mismo se brinda la oportunidad de abrir el 
diálogo con el objetivo de sugerir, o aconsejar en 
temas o preocupaciones de personas y las familias 
de nuestra iglesia.

En este mes hemos visitado una pareja de jovenci-
tos, contacto que nos dejó de encargo la brigada 
de jóvenes de la ABA en su visita del mes pasado.  
Esta pareja vive en la localidad El Rodeo (ubicado a 
seis kilómetros de Santa Elena), y nos abrieron las 
puertas de su hogar.  Ellos están pasando por una 
situación un tanto difícil, hemos orado al respecto 
y nos pidieron volver a visitarlos.

También nos hemos llegado a las casas de varios 
hermanos miembros fieles de la congregación: 
Ignacio y Sacha, Julio; Hilda y Franquito; Noelia y 

VISITACIONES

Cada primer domingo del mes, celebramos la 
Santa Cena. Todos sabemos dentro de nuestra de-
nominación, lo que significa esta ordenanza del 
Señor. Creo que en cada pueblo de mi país las reu-
niones donde se celebra este memorial, es muy 
distinto que en una ciudad como Buenos Aires o 

Córdoba. Acá, el abrazarte, es abrazar al que en la 
semana lo invitas a tomar un mate en tu casa, lo 
cruzas en la carnicería o en algún evento en el club 
del pueblo. El testimonio pasa a ser algo tan im-
portante a la hora de predicar el mensaje de Cristo, 
que por lo general no hacen falta palabras.

Nico, Mariana y Jorge; Vanesa y Mauro. Tam-
bién hemos sido visitados por otros hermanos en 
nuestro hogar. 
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Acostumbramos varias veces al mes en visitar 
distintos hogares de hermanos y/o personas de 
nuestro pueblo.

En el mismo se brinda la oportunidad de abrir el 
diálogo con el objetivo de sugerir, o aconsejar en 
temas o preocupaciones de personas y las familias 
de nuestra iglesia.

En este mes hemos visitado una pareja de jovenci-
tos, contacto que nos dejó de encargo la brigada 
de jóvenes de la ABA en su visita del mes pasado.  
Esta pareja vive en la localidad El Rodeo (ubicado a 
seis kilómetros de Santa Elena), y nos abrieron las 
puertas de su hogar.  Ellos están pasando por una 
situación un tanto difícil, hemos orado al respecto 
y nos pidieron volver a visitarlos.

También nos hemos llegado a las casas de varios 
hermanos miembros fieles de la congregación: 
Ignacio y Sacha, Julio; Hilda y Franquito; Noelia y 

Nico, Mariana y Jorge; Vanesa y Mauro. Tam-
bién hemos sido visitados por otros hermanos en 
nuestro hogar. 

Nuestra hermana María José es la que se encar-
ga de llevar adelante la “Horita Feliz”. Cada 15 
días el “Club Deportivo de Santa Elena” nos presta 
sus instalaciones para llevar adelante la activi-
dad con los niños.

Agradecemos a los colaboradores de la iglesia: 
Bruno, María Isabel, Noa, Lara, Viky, Félix, por el 
hermoso trabajo con los niños de nuestro pueblo.

Además, la hermana María José todos los 
miércoles abre su hogar para brindar, a un gru-
pito de niños, estudios bíblicos, en el horario de 
las 17 hs. La lectura de la Palabra de Dios que 
estuvieron leyendo y compartiendo fue el libro 
de Juan 1: 1-18.

HORITA FELIZ

El sábado 22 de agosto la iglesia se reunió en el 
terreno para hacer una limpieza del mismo. Pu-
dimos limpiarlo, en parte, de distintas malezas 
que van creciendo, raíces de arbustos que 
fueron quedando y tratando de darle una cierta 
forma a lo que en el futuro será el lugar donde 
seguiremos reuniéndonos.

Fue una tarde llena de sol, palas, mates, charlas, 
proyectos y, sobre todo, la comunión fraternal. 
Los niños pusieron en la tarde el toque de ale-
gría y gozo que hace del momento una bendición 
divina. Damos gracias a Dios por disfrutar de 
cosas sencillas de la vida cristiana, que son gra-
tuitas y que tienen un valor impagable.

Queremos hacer de esta convocatoria una costumbre 
los sábados que vendrán.  Los días de primavera 
se acercan y fue muy lindo compartir infinitas charlas 
en “Tierra Santa”.

MINISTERIO PRO-TEMPLO
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Se llevó adelante un taller sobre ofrendas y diez-
mos.  El mismo fue parte de la reflexión llevada a 
cabo en la reunión dominical del domingo 16 del 
corriente mes.

TALLER DE OFRENDAS Y DIEZMOS
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“Esfuérzate para 
poder presentarte 
delante de Dios y 

recibir su aprobación. 
Sé un buen obrero, 

alguien que no tiene 
de qué avergonzarse 

y que explica 
correctamente la 

palabra de verdad.”
[ 2 Timoteo 2: 15  (NTV) ]

“Pues somos la obra 
maestra de Dios. Él nos 
creó de nuevo en Cristo 

Jesús, a �n de que hagamos 
las cosas buenas que 
preparó para nosotros 

tiempo atrás.”
[ Efesios 2:10 (NTV) ]

Seguimos adelante con la feria americana. Dos 
veces por semana la hermana Mariana lleva ade-
lante el ministerio junto a otras hermanas. Le 
damos gracias a Dios por el compromiso y las 
ganas que cada hermano y hermana le ponen a 
este ministerio que tiene como finalidad la evan-
gelización de Santa Elena.

FERIA AMERICANA

Como una oxigenación en la semana; las reunio-
nes de oración, un tiempo muy necesario y de 
aprendizaje. Estamos estudiando el libro de San-
tiago.  El horario de invierno es a las 17:00 hs. y a 
veces se hace difícil poder finalizarlas a las 19:00 
hs. por el entusiasmo que lleva cada reunión. La 
Biblia es el protagonista, algunos comienzan a 
resistirse, otros apoyan lo leído. El resultado es 
un tiempo de relaciones donde nos vamos edifi-
cando mutuamente. Cristo nos muestra el modelo 
perfecto y Su Espíritu nos enseña.

REUNIONES DE ORACIÓN

El último sábado del mes, iniciamos una reunión 
de matrimonios líderes de nuestra iglesia, donde 
estamos utilizando el material: “La familia a la 
que pertenezco” (Facultad Latinoamericana de 
Estudios Teológicos). La misma constará de 
siete talleres y se llevarán a cabo los próximos 
sábados en la mañana.

REUNIÓN DE LÍDERES

| RB21 | MISIONES

Re�exión Bautista | SEPTIEMBRE 2026 EDICIÓN |  N° 106



LOGIA “LOS TISTAS”

Hace un tiempo atrás una persona se me acerco 
cuando estábamos realizando una visita como 
ABA PAÍS, en una ciudad del interior y evangelizá-
bamos en el barrio. No me sorprendió en lo más 
mínimo porque esto suele ser algo habitual.

Pero esta vez fue diferente la manera en que me 
abordó, lo hizo con una pregunta muy extraña, 
muy directa comparado a otras que ya había reci-
bido. Se las comparto ¿Conoce a la Logia llamada: 
“LOS TISTAS?

Mientras pensaba la respuesta me pareció bueno 
responder con otra pregunta ¿hay mas logias que 
la masónica? Procedió a responderme, que veía 
que yo no tenia mucha información al respecto y 
que si no me molestaba me iba a explicar. Sí, exis-
ten muchas otras logias alrededor del mundo, 
inclusive la de la pregunta.

Rápidamente comenzó a explicame diciéndome 
que, el término “logia” solemos asociarlo con los 
masones, por ser la más conocida, ya que ellos 
tienen una estructura universal y que sus integran-
tes van teniendo diferentes grados iniciáticos, que 

PASTOR JORGE PÉREZ
Para Re�exión Bautista
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regulan sus rituales y grados. En Argentina, la más 
importante es la Gran Logia de la Argentina de 
Libres y Aceptados Masones, fundada en 1857, 
ademas está la Logia Lautaro que es de carácter 
político y revolucionario, clave en la independen-
cia sudamericana. mientras que a nivel mundial 
destacan la Gran Logia Unida de Inglaterra y el 
Gran Oriente de Francia. También hay en Irlanda, 
España, Francia y Escocia. Sus ritos suelen ser 
diferentes:

• Rito Escocés Antiguo y Aceptado 
(el más difundido, hasta 33 grados).
• Rito de York (más común en EE.UU.).
• Rito Francés (predominante 
en Europa continental).
• Rito Emulación (propio de Inglaterra).
• Ritos Egipcios (Memphis y Misraim), 
de carácter más esotérico.

Para esta altura de la conversación resultaba intere-
sante por demás, pero yo esperaba saber sobre la 
logia que había iniciado este encuentro. Le pregunto 
entonces ¿cuales son esas características, particula-
ridades y donde se puede encontrar?

Comienza su explicación diciendo que en la Logia 

“LOS TISTAS”, sus integrantes suelen ser algo anó-
nimos pero muy cumplidores y eficientes con las pre-
misas que tienen.  Van transitando por los más de 20 
grados, en el caso de ellos es con el nombre de las 
letras que tiene el Abecedario, pudiendo iniciarse 
en cualquiera de ellos pero que a medida que 
pasa el tiempo pueden pasar a otro grado con 
otra letra. Me dice solo se las voy a enumerar y 
sin duda va a entender cual es la tarea que reali-
zan en cada uno de estos grados:

Absolutista, Anarquista, Bautista, Biblicista, 
Censurista, Coalicionista, Derrotista, 

Divisionista, Egoísta, Espiritualista, Fatalista, 
Fundamentalista, Genealogista, Golpista, 
Inconformista, Individualista, Jaranista, 

Legalista, Materialista, Memorista, Narcisista, 
Obstruccionista, Paracaidista, Pesimista, 

Reformista, Rigorista, Segregacionista, 
Tradicionalista, Turista, Unionista, 

Utilitarista, Ventajista, Zarabandista

No pude evitar mostrar asombro por tanta infor-
mación, que particularmente desconocía. Pero la 
duda que me quedaba era: ¿qué lograban sus 
integrantes en el ambiente en el que se movían?. 
Me explica lo negativo y nefasto de sus propósi-
tos, aunque parecen buenos con algunos de sus 
nombres. Suelen al comienzo, cada integrante 
mantener el anonimato para poder impactar en 
todos los ámbitos en que se muevan entonces  
así modificar el rumbo y valores de todos y cada 
uno de esos espacios dentro de la sociedad en 
general. Y que ademas están diseminados por 
todo el mundo, que muy pocas veces se identifi-
can con quienes no participan de la Logia. Se 
hace difícil descubrirlos por sus habilidades 
mientras realizan su labor y cuando en el entorno 
se dan cuenta que está pasando, muchas veces 
ya es demasiado tarde y resulta fatal.

No  podía salir de mi asombro con todo lo que 
me compartía esta persona y me quedaba pen-
sando en cada una de estas particularidades y 
trataba de identificar en que lugares y en que 
momento había visto una persona con estas ca-
racterística por donde anduve, escuela, familia, 
fábrica, vecindad, clubes, organizaciones sociales, 
sindicales y hasta políticas. Llegaba a la conclu-

sión que en muchos lugares, sin saberlo, me 
crucé con  algunos integrantes de esta Logia.

Estaba por pensar en un último ámbito, el de las 
iglesias cristianas evangélicas, cuando escucho a 
lo lejos la melodía del Himno “Firmes y Adelante” 
se trataba del Ring Tone de mi celular, que me 
despertaba porque era domingo y quería asistir a 
la iglesia en donde congrego, cada semana.

Por muchas horas estuve pensando en el sueño 
que había tenido esa noche y en lo que me quedo 
pendiente cuando me desperté. Me di cuenta que 
podía ser mas eficiente analizarlo con tranquilidad 
y que si bien es cierto que muchas de esas parti-
cularidades alfabéticas de la logia al repasarlas 
mentalmente una por una,  me di cuenta que 
suelen, a veces, estar presentes en algunas iglesias 
y produciendo el consabido  desánimo, en sus 
líderes, miembros o asistentes, logrando su objeti-
vo que es el desvío de las Escrituras, los principios 
denominacionales, las fracturas, divisiones inter-
nas y el alejamiento o aislamiento de quienes no 
aceptan estas acciones.

Pero también el Señor me hizo ver que muchas 
veces hay personas diametralmente opuestas y 

que aunque suelen ser menos tienen a Dios como 
su guía y dirección. Y son y serán las que se man-
tienen fieles ante toda oposición que pueda surgir. 
Empece a hacer la lista y encontré que hay perso-
nas con estas características positivas:

BAUTISTAS- DETALLISTAS- 
DIALOGUISTAS- IDEALISTAS- 

OPTIMISTAS- PACIFISTAS- 
PERFECCIONISTAS- PURISTAS- 

PRINCIPISTAS- TRADICIONISTAS

Son hermanas y hermanos, jóvenes y adultos que 
saben que la iglesia de Cristo es un lugar donde 
vivir el Evangelio, pero que también se lo vive y 
comparte en todos y cada uno de los lugares por 
donde andamos . Que siendo fieles el Señor ha de 
bendecir su obra y que somos instrumentos de 
reconciliación y pacificadores en un medio hostil e 
infernal pero que no han de prevalecer contra la 
Iglesia del Señor.

Hagamos cada uno de nosotros el mejor esfuer-
zo porque los días son malos y el Señor está 
pronto a regresar recordando la letra “Firmes y 
adelante huestes de la fe sin temor alguno que 
Jesús nos ve, Jefe Soberano Cristo al frente va”. 
Esta tarea  es hasta el día y la hora en que El re-
grese a buscarnos, es una tarea que nos desafía 
a ser: INEXTINGUIBLES no permitiendo que la fe 
se apague en ningún momento ni bajo circuns-
tancia alguna   (2 ° Timoteo 1:6). Seamos parte del 
proyecto y labor de nuestro Señor.

Que Dios nos bendiga y sostenga firmes a cada 
paso, procurando ser equipados según leemos 
en Efesios 6:13- 18:

“Por tanto, tomad toda la armadura 
de Dios, para que podáis resistir 
en el día malo, y habiendo acabado 
todo, estar �rmes. Estad, pues, 
�rmes, ceñidos vuestros lomos con 
la verdad, y vestidos con la coraza 
de justicia, y calzados los pies con el 
apresto del evangelio de la paz, [...]”

“[...] El término “logia” solemos asociarlo con los 
masones, por ser la más conocida, ya que ellos tienen 

una estructura universal y que sus integrantes van 
teniendo diferentes grados iniciáticos, que regulan 

sus rituales y grados. “ 
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sin duda va a entender cual es la tarea que reali-
zan en cada uno de estos grados:

Absolutista, Anarquista, Bautista, Biblicista, 
Censurista, Coalicionista, Derrotista, 

Divisionista, Egoísta, Espiritualista, Fatalista, 
Fundamentalista, Genealogista, Golpista, 
Inconformista, Individualista, Jaranista, 

Legalista, Materialista, Memorista, Narcisista, 
Obstruccionista, Paracaidista, Pesimista, 

Reformista, Rigorista, Segregacionista, 
Tradicionalista, Turista, Unionista, 

Utilitarista, Ventajista, Zarabandista

No pude evitar mostrar asombro por tanta infor-
mación, que particularmente desconocía. Pero la 
duda que me quedaba era: ¿qué lograban sus 
integrantes en el ambiente en el que se movían?. 
Me explica lo negativo y nefasto de sus propósi-
tos, aunque parecen buenos con algunos de sus 
nombres. Suelen al comienzo, cada integrante 
mantener el anonimato para poder impactar en 
todos los ámbitos en que se muevan entonces  
así modificar el rumbo y valores de todos y cada 
uno de esos espacios dentro de la sociedad en 
general. Y que ademas están diseminados por 
todo el mundo, que muy pocas veces se identifi-
can con quienes no participan de la Logia. Se 
hace difícil descubrirlos por sus habilidades 
mientras realizan su labor y cuando en el entorno 
se dan cuenta que está pasando, muchas veces 
ya es demasiado tarde y resulta fatal.

No  podía salir de mi asombro con todo lo que 
me compartía esta persona y me quedaba pen-
sando en cada una de estas particularidades y 
trataba de identificar en que lugares y en que 
momento había visto una persona con estas ca-
racterística por donde anduve, escuela, familia, 
fábrica, vecindad, clubes, organizaciones sociales, 
sindicales y hasta políticas. Llegaba a la conclu-

| RB23  | REFLEXIONES PASTORALES

Re�exión Bautista | SEPTIEMBRE 2026 EDICIÓN |  N° 106

sión que en muchos lugares, sin saberlo, me 
crucé con  algunos integrantes de esta Logia.

Estaba por pensar en un último ámbito, el de las 
iglesias cristianas evangélicas, cuando escucho a 
lo lejos la melodía del Himno “Firmes y Adelante” 
se trataba del Ring Tone de mi celular, que me 
despertaba porque era domingo y quería asistir a 
la iglesia en donde congrego, cada semana.

Por muchas horas estuve pensando en el sueño 
que había tenido esa noche y en lo que me quedo 
pendiente cuando me desperté. Me di cuenta que 
podía ser mas eficiente analizarlo con tranquilidad 
y que si bien es cierto que muchas de esas parti-
cularidades alfabéticas de la logia al repasarlas 
mentalmente una por una,  me di cuenta que 
suelen, a veces, estar presentes en algunas iglesias 
y produciendo el consabido  desánimo, en sus 
líderes, miembros o asistentes, logrando su objeti-
vo que es el desvío de las Escrituras, los principios 
denominacionales, las fracturas, divisiones inter-
nas y el alejamiento o aislamiento de quienes no 
aceptan estas acciones.

Pero también el Señor me hizo ver que muchas 
veces hay personas diametralmente opuestas y 

que aunque suelen ser menos tienen a Dios como 
su guía y dirección. Y son y serán las que se man-
tienen fieles ante toda oposición que pueda surgir. 
Empece a hacer la lista y encontré que hay perso-
nas con estas características positivas:

BAUTISTAS- DETALLISTAS- 
DIALOGUISTAS- IDEALISTAS- 

OPTIMISTAS- PACIFISTAS- 
PERFECCIONISTAS- PURISTAS- 

PRINCIPISTAS- TRADICIONISTAS

Son hermanas y hermanos, jóvenes y adultos que 
saben que la iglesia de Cristo es un lugar donde 
vivir el Evangelio, pero que también se lo vive y 
comparte en todos y cada uno de los lugares por 
donde andamos . Que siendo fieles el Señor ha de 
bendecir su obra y que somos instrumentos de 
reconciliación y pacificadores en un medio hostil e 
infernal pero que no han de prevalecer contra la 
Iglesia del Señor.

Hagamos cada uno de nosotros el mejor esfuer-
zo porque los días son malos y el Señor está 
pronto a regresar recordando la letra “Firmes y 
adelante huestes de la fe sin temor alguno que 
Jesús nos ve, Jefe Soberano Cristo al frente va”. 
Esta tarea  es hasta el día y la hora en que El re-
grese a buscarnos, es una tarea que nos desafía 
a ser: INEXTINGUIBLES no permitiendo que la fe 
se apague en ningún momento ni bajo circuns-
tancia alguna   (2 ° Timoteo 1:6). Seamos parte del 
proyecto y labor de nuestro Señor.

Que Dios nos bendiga y sostenga firmes a cada 
paso, procurando ser equipados según leemos 
en Efesios 6:13- 18:

“Por tanto, tomad toda la armadura 
de Dios, para que podáis resistir 
en el día malo, y habiendo acabado 
todo, estar �rmes. Estad, pues, 
�rmes, ceñidos vuestros lomos con 
la verdad, y vestidos con la coraza 
de justicia, y calzados los pies con el 
apresto del evangelio de la paz, [...]”

“El Señor me hizo 
ver que muchas 

veces hay personas 
diametralmente 

opuestas y que aunque 
suelen ser menos 

tienen a Dios como 
su guía y dirección.”



Hace un tiempo atrás una persona se me acerco 
cuando estábamos realizando una visita como 
ABA PAÍS, en una ciudad del interior y evangelizá-
bamos en el barrio. No me sorprendió en lo más 
mínimo porque esto suele ser algo habitual.

Pero esta vez fue diferente la manera en que me 
abordó, lo hizo con una pregunta muy extraña, 
muy directa comparado a otras que ya había reci-
bido. Se las comparto ¿Conoce a la Logia llamada: 
“LOS TISTAS?

Mientras pensaba la respuesta me pareció bueno 
responder con otra pregunta ¿hay mas logias que 
la masónica? Procedió a responderme, que veía 
que yo no tenia mucha información al respecto y 
que si no me molestaba me iba a explicar. Sí, exis-
ten muchas otras logias alrededor del mundo, 
inclusive la de la pregunta.

Rápidamente comenzó a explicame diciéndome 
que, el término “logia” solemos asociarlo con los 
masones, por ser la más conocida, ya que ellos 
tienen una estructura universal y que sus integran-
tes van teniendo diferentes grados iniciáticos, que 

regulan sus rituales y grados. En Argentina, la más 
importante es la Gran Logia de la Argentina de 
Libres y Aceptados Masones, fundada en 1857, 
ademas está la Logia Lautaro que es de carácter 
político y revolucionario, clave en la independen-
cia sudamericana. mientras que a nivel mundial 
destacan la Gran Logia Unida de Inglaterra y el 
Gran Oriente de Francia. También hay en Irlanda, 
España, Francia y Escocia. Sus ritos suelen ser 
diferentes:

• Rito Escocés Antiguo y Aceptado 
(el más difundido, hasta 33 grados).
• Rito de York (más común en EE.UU.).
• Rito Francés (predominante 
en Europa continental).
• Rito Emulación (propio de Inglaterra).
• Ritos Egipcios (Memphis y Misraim), 
de carácter más esotérico.

Para esta altura de la conversación resultaba intere-
sante por demás, pero yo esperaba saber sobre la 
logia que había iniciado este encuentro. Le pregunto 
entonces ¿cuales son esas características, particula-
ridades y donde se puede encontrar?

Comienza su explicación diciendo que en la Logia 

“LOS TISTAS”, sus integrantes suelen ser algo anó-
nimos pero muy cumplidores y eficientes con las pre-
misas que tienen.  Van transitando por los más de 20 
grados, en el caso de ellos es con el nombre de las 
letras que tiene el Abecedario, pudiendo iniciarse 
en cualquiera de ellos pero que a medida que 
pasa el tiempo pueden pasar a otro grado con 
otra letra. Me dice solo se las voy a enumerar y 
sin duda va a entender cual es la tarea que reali-
zan en cada uno de estos grados:

Absolutista, Anarquista, Bautista, Biblicista, 
Censurista, Coalicionista, Derrotista, 

Divisionista, Egoísta, Espiritualista, Fatalista, 
Fundamentalista, Genealogista, Golpista, 
Inconformista, Individualista, Jaranista, 

Legalista, Materialista, Memorista, Narcisista, 
Obstruccionista, Paracaidista, Pesimista, 

Reformista, Rigorista, Segregacionista, 
Tradicionalista, Turista, Unionista, 

Utilitarista, Ventajista, Zarabandista

No pude evitar mostrar asombro por tanta infor-
mación, que particularmente desconocía. Pero la 
duda que me quedaba era: ¿qué lograban sus 
integrantes en el ambiente en el que se movían?. 
Me explica lo negativo y nefasto de sus propósi-
tos, aunque parecen buenos con algunos de sus 
nombres. Suelen al comienzo, cada integrante 
mantener el anonimato para poder impactar en 
todos los ámbitos en que se muevan entonces  
así modificar el rumbo y valores de todos y cada 
uno de esos espacios dentro de la sociedad en 
general. Y que ademas están diseminados por 
todo el mundo, que muy pocas veces se identifi-
can con quienes no participan de la Logia. Se 
hace difícil descubrirlos por sus habilidades 
mientras realizan su labor y cuando en el entorno 
se dan cuenta que está pasando, muchas veces 
ya es demasiado tarde y resulta fatal.

No  podía salir de mi asombro con todo lo que 
me compartía esta persona y me quedaba pen-
sando en cada una de estas particularidades y 
trataba de identificar en que lugares y en que 
momento había visto una persona con estas ca-
racterística por donde anduve, escuela, familia, 
fábrica, vecindad, clubes, organizaciones sociales, 
sindicales y hasta políticas. Llegaba a la conclu-

sión que en muchos lugares, sin saberlo, me 
crucé con  algunos integrantes de esta Logia.

Estaba por pensar en un último ámbito, el de las 
iglesias cristianas evangélicas, cuando escucho a 
lo lejos la melodía del Himno “Firmes y Adelante” 
se trataba del Ring Tone de mi celular, que me 
despertaba porque era domingo y quería asistir a 
la iglesia en donde congrego, cada semana.

Por muchas horas estuve pensando en el sueño 
que había tenido esa noche y en lo que me quedo 
pendiente cuando me desperté. Me di cuenta que 
podía ser mas eficiente analizarlo con tranquilidad 
y que si bien es cierto que muchas de esas parti-
cularidades alfabéticas de la logia al repasarlas 
mentalmente una por una,  me di cuenta que 
suelen, a veces, estar presentes en algunas iglesias 
y produciendo el consabido  desánimo, en sus 
líderes, miembros o asistentes, logrando su objeti-
vo que es el desvío de las Escrituras, los principios 
denominacionales, las fracturas, divisiones inter-
nas y el alejamiento o aislamiento de quienes no 
aceptan estas acciones.

Pero también el Señor me hizo ver que muchas 
veces hay personas diametralmente opuestas y 

que aunque suelen ser menos tienen a Dios como 
su guía y dirección. Y son y serán las que se man-
tienen fieles ante toda oposición que pueda surgir. 
Empece a hacer la lista y encontré que hay perso-
nas con estas características positivas:

BAUTISTAS- DETALLISTAS- 
DIALOGUISTAS- IDEALISTAS- 

OPTIMISTAS- PACIFISTAS- 
PERFECCIONISTAS- PURISTAS- 

PRINCIPISTAS- TRADICIONISTAS

Son hermanas y hermanos, jóvenes y adultos que 
saben que la iglesia de Cristo es un lugar donde 
vivir el Evangelio, pero que también se lo vive y 
comparte en todos y cada uno de los lugares por 
donde andamos . Que siendo fieles el Señor ha de 
bendecir su obra y que somos instrumentos de 
reconciliación y pacificadores en un medio hostil e 
infernal pero que no han de prevalecer contra la 
Iglesia del Señor.

Hagamos cada uno de nosotros el mejor esfuer-
zo porque los días son malos y el Señor está 
pronto a regresar recordando la letra “Firmes y 
adelante huestes de la fe sin temor alguno que 
Jesús nos ve, Jefe Soberano Cristo al frente va”. 
Esta tarea  es hasta el día y la hora en que El re-
grese a buscarnos, es una tarea que nos desafía 
a ser: INEXTINGUIBLES no permitiendo que la fe 
se apague en ningún momento ni bajo circuns-
tancia alguna   (2 ° Timoteo 1:6). Seamos parte del 
proyecto y labor de nuestro Señor.
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Que Dios nos bendiga y sostenga firmes a cada 
paso, procurando ser equipados según leemos 
en Efesios 6:13- 18:

“Por tanto, tomad toda la armadura 
de Dios, para que podáis resistir 
en el día malo, y habiendo acabado 
todo, estar �rmes. Estad, pues, 
�rmes, ceñidos vuestros lomos con 
la verdad, y vestidos con la coraza 
de justicia, y calzados los pies con el 
apresto del evangelio de la paz, [...]”

TE RECOMIENDO 
QUE AVIVES EL 

FUEGO DEL DON 
QUE DIOS TE DIO

“Que siendo �eles el Señor ha de bendecir su obra y 
que somos instrumentos de reconciliación y 

paci�cadores en un medio hostil e infernal pero que 
no han de prevalecer contra la Iglesia del Señor.“ 

2 TIMOTEO 1:6



TÓMATE UN RESPIRO

Todos necesitamos detenernos de vez en cuando. 
Vivimos acelerados, encadenando una tarea tras 
otra, atendiendo mensajes, llamadas, reuniones, 
compromisos y preocupaciones de todo tipo. 

Hemos aprendido a llenar cada minuto de activi-
dad e incluso a sentirnos culpables si no lo hacemos, 
como si detenernos fuera una pérdida de tiempo. 
Sin embargo, los psicólogos advierten que el ser 
humano no está hecho para vivir permanente-
mente con el acelerador pisado.

Todos necesitamos abrir brechas en la rutina. 
No se trata solo de descansar el cuerpo, sino 
también la mente y el corazón. Son esos peque-
ños breaks que nos permiten recuperar fuerzas, 
reencontrarnos con nosotros mismos, dedicar 
tiempo a la familia y, por qué no, escuchar a Dios 
con más calma.

Porque un gran problema de nuestro tiempo es el 
ruido y la prisa constante. Vivimos inmersos en 
un ruido que apenas deja espacio para el silencio.
Terminamos el día con la sensación de haber 
estado ocupados durante horas sin haber encon-
trado un solo momento para pensar, agradecer o 
simplemente contemplar. Y corremos de un sitio 
a otro sin preguntarnos siquiera hacia dónde nos 
dirigimos.

¡Necesitamos un respiro! Busca ese tiempo 
durante estos días, créalo, impóntelo si es nece-
sario. Lee un buen libro, pasea sin prisas, disfruta 
de una conversación con amigos, saborea una 
terraza al atardecer o dedica un rato a la oración 
o al silencio.

Quizá pienses que eso es imposible. Sin embar-
go, incluso en medio de la jornada más intensa 
siempre existen pequeños espacios que pueden 
convertirse en oasis sí aprendemos a vivirlos de 
otra manera.

JOSEP BORDERA
Pastor de la Primera Iglesia Evangélica Bautista de Madrid
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No siempre podemos cambiar el ritmo de la 
vida, pero sí podemos decidir cómo la vivimos.

El descanso no es perder el tiempo. La Biblia 
nos recuerda que el mismo Dios descansó al 
concluir la creación, no porque estuviera cansa-
do, sino porque quiso contemplar la belleza de 
lo realizado. Descansar es una forma de espiri-
tualidad que nos ayuda a tomar conciencia de 
nosotros, de nuestra limitación y agradecer a 
Dios por su grandeza. Es un acto de humildad y 
confianza. Dice la leyenda que Isaac Newton 
descubrió la ley de la gravedad mientras repo-
saba bajo un manzano. Quizá la historia no fuera 
exactamente así, pero encierra algo valioso: los 
grandes descubrimientos suelen llegar cuando 
dejamos espacio para pensar, contemplar e 
incluso aburrirnos. ¿No sientes esa necesidad 
de parar por un instante para escuchar el silen-
cio, oír de nuevo tu corazón y escuchar al 
Señor? Hay pausas que son ganancia porque nos 
ayudan a volver a vivir. A veces, la mejor manera 
de avanzar es buscar un oasis en el que detenerse 
por un instante junto al Señor.
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Cuando el cielo se oscurece

Hay acontecimientos que nos recuerdan, aunque 
sea por unos minutos, que vivimos bajo un cielo 
mucho más grande que nuestras preocupaciones
cotidianas. El eclipse solar de este miércoles 12 de 
agosto ha sido uno de ellos. La perfecta alineación 
de la Tierra, la Luna y el Sol ha despertado un 
auténtico interés mundial. Miles de personas han 
viajado a nuestro país, reservado alojamientos y 
participado en actividades científicas, sociales, 
lúdicas, espirituales y personales con el deseo de 
ser testigos directos de un espectáculo natural 
poco habitual.

Como ocurre con tantos acontecimientos extraordi-
narios, han aparecido todo tipo de interpretaciones. 
Se han ofrecido numerosas recomendaciones para 
proteger adecuadamente la vista y observar el 
fenómeno con seguridad. Pero también han surgido 
escépticos, negacionistas, temerosos, apocalípti-
cos y sensacionalistas. Quizá esto sea una lección 
de nuestro tiempo: ante aquello que no com-
prendemos completamente, podemos reaccionar 
desde la curiosidad, desde el conocimiento o 
desde el miedo.

Ante todo, es un testimonio silencioso de un universo 
regido por un extraordinario orden. Podemos calcu-
lar cuándo ocurrirá, dónde será visible y cuánto 
durará. Podemos anticiparnos a un acontecimiento 
que sucederá dentro de décadas porque conoce-
mos las leyes que rigen el movimiento de los astros. 
Para quienes creemos en Dios como Creador, ese 
orden no deja de ser motivo de admiración.

El Salmo 19 lo expresa con una de las frases más 
hermosas de la Biblia: 

«Los cielos cuentan la gloria 
de Dios; el �rmamento anuncia 
la obra de sus manos». 

Contemplar un eclipse es contemplar nuestra 
propia pequeñez. La Tierra, que tantas veces 
consideramos el centro de nuestras preocupa-
ciones, aparece como una pequeña parte de un 
universo inmenso.

El Sol, a una distancia extraordinaria, hace posible 
la vida. La Luna, con sus dimensiones y su posición, 
puede llegar a cubrir aparentemente el enorme 
disco solar desde nuestra perspectiva terrestre. Y 
todo ello nos recuerda que no somos el centro del 
universo. El eclipse es una metáfora de nuestra 
propia vida. 

JORGE J. PASTOR-MUT  
Pastor Bautista. Denia.



“Hay personas que eclipsan. Hay personas que 
protegen. Hay personas que iluminan. Procuremos ser 

de estas últimas. Porque, al �nal, quizá la pregunta 
más importante es qué hacemos nosotros con la 

luz que hemos recibido.“ 
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Hay personas que eclipsan a otras. Personas cuya 
personalidad, poder, influencia, éxito o necesidad 
de protagonismo ocupa tanto espacio que apenas 
permite que los demás puedan brillar. Hay quienes 
necesitan estar permanentemente en el centro, 
recibir reconocimiento o imponer su presencia. 
También necesitamos aprender a protegernos de 
quienes son demasiado intensos. 

Así como no debemos mirar directamente al Sol sin 
una protección adecuada, tampoco estamos obli-
gados a exponernos permanentemente a personas, 
ambientes o relaciones que terminan dañando 
nuestra paz, nuestra dignidad o nuestra salud emo-
cional. Poner límites no significa dejar de amar. A 
veces significa aprender a cuidarse. 

Y existe otra enseñanza: ningún ser humano debe-
ría necesitar apagar la luz de otro para sentirse 
importante. La verdadera grandeza no consiste en 
eclipsar, sino en ayudar a otros a brillar. 

Hay otra paradoja hermosa en un eclipse: durante 
unos minutos la Luna puede ocultar la luz del Sol 
desde nuestra perspectiva, pero el Sol no ha dejado 
de brillar. La oscuridad no significa que la luz haya 
desaparecido. Esta puede ser una poderosa lección 
para nuestra vida. 

Hay momentos en los que las circunstancias 
parecen cubrir nuestra esperanza. El dolor, la 

enfermedad, la pérdida, la decepción, el fracaso 
o la incertidumbre pueden producir verdaderos 
eclipses interiores. Hay temporadas en las que 
parece que todo se ha oscurecido. Pero que no 
veamos la luz no significa necesariamente que la 
luz haya dejado de existir. 

Por eso necesitamos recordar: no dejes de ser luz 
en el mundo porque estés atravesando la oscuri-
dad. Una palabra amable puede iluminar. Un gesto 
de solidaridad puede iluminar. Perdonar puede ilu-
minar. Escuchar puede iluminar. Acompañar al 
que sufre puede iluminar. Servir sin esperar reco-
nocimiento puede iluminar. Una de las mayores 
lecciones sea precisamente esta: la luz no necesita 
hacer ruido para transformar la oscuridad.

El eclipse de este 12 de agosto es ya recuerdo. La 
sombra ha desaparecido, la luz ha vuelto a ocupar 
su lugar y la vida continua. No podemos perder de 
vista la lección; Hay personas que eclipsan. Hay 
personas que protegen. Hay personas que ilumi-
nan. Procuremos ser de estas últimas. Porque, al 
final, quizá la pregunta más importante es qué ha-
cemos nosotros con la luz que hemos recibido. La 
respuesta vuelve a estar en aquellas antiguas pala-
bras del Salmo: «Los cielos cuentan la gloria de Dios; 
el firmamento anuncia la obra de sus manos». 

Mirar al cielo puede hacernos pequeños. Pero tam-
bién puede hacernos mejores. 



Los cristianos palestinos están orgullosos de 
haber vivido en Tierra Santa durante 2.000 años, 
pero "si las condiciones actuales continúan, no que-
dará ni uno solo para 2050", advierte Mitri Raheb, 
pastor en Belén, lugar de nacimiento de Jesucris-
to según la tradición.

Frente a dificultades económicas y una creciente 
inseguridad como el resto de la población pales-
tina, más de 200 familias cristianas han abando-
nado la Cisjordania ocupada desde el inicio de la 
guerra en Gaza en 2023, según el reverendo fun-
dador de la Universidad Dar al-Kalima.

Issa Qassis, un joven emprendedor, es uno de los 
que está considerando lanzarse. Con 31 años, 
dice estar listo para dejar a su familia y la 
start-up de comunicación y marketing que lanzó 
en Ramala para marcharse a Estados Unidos.

"Empecé a pensarlo seriamente hace aproximada-
mente un año", dijo el hombre cuyo nombre signi-
fica Jesús en árabe, diciendo que estaba "frustra-
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do y sin esperanza" por la situación en el territorio 
palestino ocupado por Israel desde 1967.

Las consecuencias de la guerra en Gaza, concre-
tamente el aumento de la violencia de los colo-
nos israelíes y las operaciones militares israelíes, 
la caída de ingresos y "la dificultad de moverse, 
teniendo que esperar tres o cuatro horas en los 
controles", le convencieron de que tenía que 
buscar "otro refugio".

Sufrimiento diario
Se estima que los cristianos en Cisjordania son 
unos 40.000 o 45.000, o algo más del 1 por 
ciento de la población. En 1967, esta cifra era del 
6%. "En el pasado, los padres presionaban a sus 
hijos para que se quedaran. Hoy les animan a emi-
grar y es doloroso", dice Qassis.

La violencia que azota el territorio afecta a todas 
las comunidades. En Taybeh, la última aldea 
completamente cristiana, situada al este de 

Ramala, los ataques de colonos se han multipli-
cado en los últimos años, atacando tierras, 
propiedades e incluso lugares sagrados.

Fuera de Jerusalén Este, unos 500.000 israelíes 
viven en asentamientos en Cisjordania, conside-
rados ilegales según el derecho internacional, 
junto a unos tres millones de palestinos.

Taybeh, que en los años 80 tenía 3.000 almas, 
ahora solo cuenta con 1.200. Y 15 familias se han 
marchado desde 2023, según iglesias locales. 
"Los repetidos ataques de los colonos" causan "su-
frimiento diario", y la falta de seguridad, combina-
da con dificultades económicas, empuja a los ha-
bitantes "a pensar en su futuro y en el de sus 
hijos", explica el padre Bashar Fawadleh, párroco 
de la Iglesia Latina.

Aunque la aldea está a solo 12 km de Ramala, los 
periodistas de la AFP tardaron casi una hora en 
llegar debido a los puestos de control militares.

Alarmando al mundo cristiano
La tentación de exiliarse no se limita a los cris-
tianos palestinos, pero hay factores que facilitan 
su marcha, dijo el ministro de Asuntos Exteriores 
Varsen Aghabekian Shahin.

Es más probable que tengan familiares en el ex-
tranjero, ya que la emigración comenzó en el 
siglo XVIII: por ejemplo, se ha establecido una 
gran comunidad en el continente americano, con 
más de 40.000 miembros en Chile.

Esto les da una mejor oportunidad de encontrar 
trabajo e integrarse cultural y socialmente, dice 
la ministra, que es cristiana.

Según ella, el declive de su comunidad, incluida 
Jerusalén Este, "debería alarmar enormemente al 
mundo cristiano" y llevar a "una acción muy vigoro-
sa para asegurar que permanezcan en la tierra 
donde Cristo nació." 

"El mundo cristiano debe ver la realidad de esta 
ocupación (israelí)", suplica.

En 2020, una encuesta del Centro Palestino para 
la Investigación de Políticas y Encuestas (PCPSR) 
informó que el 35% de los cristianos de Cisjorda-
nia estaban considerando emigrar por razones 
económicas, oportunidades educativas o en busca 
de estabilidad y libertad.

También expresó su preocupación por los grupos 
islamistas radicales en la sociedad palestina, así 
como por los grupos armados. Khalil Shikaki, 
director del centro, estima ahora que el deseo de 
emigrar es el doble entre los cristianos que entre 
los musulmanes.

Y seis años después de esta encuesta, "casi todo 
ha empeorado", lamenta.

Fuente AFP y El Consejo Editorial 
de InfoChretienne. FR

Los cristianos de Cisjordania
ceden a la tentación del exilio



« "Los repetidos ataques de los colonos" causan 
"sufrimiento diario", y la falta de seguridad, 

combinada con di�cultades económicas, empuja a los 
habitantes "a pensar en su futuro y en el de sus hijos” » 

Los cristianos palestinos están orgullosos de 
haber vivido en Tierra Santa durante 2.000 años, 
pero "si las condiciones actuales continúan, no que-
dará ni uno solo para 2050", advierte Mitri Raheb, 
pastor en Belén, lugar de nacimiento de Jesucris-
to según la tradición.

Frente a dificultades económicas y una creciente 
inseguridad como el resto de la población pales-
tina, más de 200 familias cristianas han abando-
nado la Cisjordania ocupada desde el inicio de la 
guerra en Gaza en 2023, según el reverendo fun-
dador de la Universidad Dar al-Kalima.

Issa Qassis, un joven emprendedor, es uno de los 
que está considerando lanzarse. Con 31 años, 
dice estar listo para dejar a su familia y la 
start-up de comunicación y marketing que lanzó 
en Ramala para marcharse a Estados Unidos.

"Empecé a pensarlo seriamente hace aproximada-
mente un año", dijo el hombre cuyo nombre signi-
fica Jesús en árabe, diciendo que estaba "frustra-

do y sin esperanza" por la situación en el territorio 
palestino ocupado por Israel desde 1967.

Las consecuencias de la guerra en Gaza, concre-
tamente el aumento de la violencia de los colo-
nos israelíes y las operaciones militares israelíes, 
la caída de ingresos y "la dificultad de moverse, 
teniendo que esperar tres o cuatro horas en los 
controles", le convencieron de que tenía que 
buscar "otro refugio".

Sufrimiento diario
Se estima que los cristianos en Cisjordania son 
unos 40.000 o 45.000, o algo más del 1 por 
ciento de la población. En 1967, esta cifra era del 
6%. "En el pasado, los padres presionaban a sus 
hijos para que se quedaran. Hoy les animan a emi-
grar y es doloroso", dice Qassis.

La violencia que azota el territorio afecta a todas 
las comunidades. En Taybeh, la última aldea 
completamente cristiana, situada al este de 
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Ramala, los ataques de colonos se han multipli-
cado en los últimos años, atacando tierras, 
propiedades e incluso lugares sagrados.

Fuera de Jerusalén Este, unos 500.000 israelíes 
viven en asentamientos en Cisjordania, conside-
rados ilegales según el derecho internacional, 
junto a unos tres millones de palestinos.

Taybeh, que en los años 80 tenía 3.000 almas, 
ahora solo cuenta con 1.200. Y 15 familias se han 
marchado desde 2023, según iglesias locales. 
"Los repetidos ataques de los colonos" causan "su-
frimiento diario", y la falta de seguridad, combina-
da con dificultades económicas, empuja a los ha-
bitantes "a pensar en su futuro y en el de sus 
hijos", explica el padre Bashar Fawadleh, párroco 
de la Iglesia Latina.

Aunque la aldea está a solo 12 km de Ramala, los 
periodistas de la AFP tardaron casi una hora en 
llegar debido a los puestos de control militares.

Alarmando al mundo cristiano
La tentación de exiliarse no se limita a los cris-
tianos palestinos, pero hay factores que facilitan 
su marcha, dijo el ministro de Asuntos Exteriores 
Varsen Aghabekian Shahin.

Es más probable que tengan familiares en el ex-
tranjero, ya que la emigración comenzó en el 
siglo XVIII: por ejemplo, se ha establecido una 
gran comunidad en el continente americano, con 
más de 40.000 miembros en Chile.

Esto les da una mejor oportunidad de encontrar 
trabajo e integrarse cultural y socialmente, dice 
la ministra, que es cristiana.

Según ella, el declive de su comunidad, incluida 
Jerusalén Este, "debería alarmar enormemente al 
mundo cristiano" y llevar a "una acción muy vigoro-
sa para asegurar que permanezcan en la tierra 
donde Cristo nació." 

"El mundo cristiano debe ver la realidad de esta 
ocupación (israelí)", suplica.

En 2020, una encuesta del Centro Palestino para 
la Investigación de Políticas y Encuestas (PCPSR) 
informó que el 35% de los cristianos de Cisjorda-
nia estaban considerando emigrar por razones 
económicas, oportunidades educativas o en busca 
de estabilidad y libertad.

También expresó su preocupación por los grupos 
islamistas radicales en la sociedad palestina, así 
como por los grupos armados. Khalil Shikaki, 
director del centro, estima ahora que el deseo de 
emigrar es el doble entre los cristianos que entre 
los musulmanes.

Y seis años después de esta encuesta, "casi todo 
ha empeorado", lamenta.

Fuente AFP y El Consejo Editorial 
de InfoChretienne. FR



Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.

Frente de la escuela. 
Deterioro propio de los años.

Desde la IEBRM partieron 
hacia Santa Elena.

Patio de juegos.
Parte trasera de la escuela.

7 am comenzaba el día, compartiendo un devocional 
junto a los hermanos de la iglesia local. Y desde las 8 
am, ponían manos a la obra. En jornadas de 12 horas, 

los cinco hermanos trabajaron incansablemente para
adelantar la tarea edilicia. Almorzaban a las 13 hs, 
para luego reanudar el trabajo hasta las 20 hs.

Durante estos días (y también durante toda la 
brigada), los hermanos de la iglesia prepararon las 
cuatrocomidas diarias y se encargaron de que nada 
les falte. También, prestaron herramientas propias 
(tablones,andamios, escaleras), y hasta se sumaron 
en algunos momentos a ayudar con el trabajo edilicio.

Continuando con el miércoles 8 de julio, 4 autos par-
tieron desde Buenos Aires, sumándose un total de 20 
brigadistas más (entre ellos, Mirian Viera, encargada 
de ABA Misiones).

En total, estuvieron representadas las iglesias de IB 
José C. Paz, IB Villa Domínico, IB Ramos Mejía, IB 
Once, IB Constructora, IB Flores. Llegaron entre las 
8 am y las 11 am del jueves 9 de julio, y apenas des-
cargaron sus bolsos, comenzaron a trabajar.

Nos dividimos en dos equipos:
• Equipo edilicio: a cargo de 
Juan Carlos Avanzini y Leonardo Garay.
• Equipo evangelismo: a cargo 
de Neil Lira y Mirian Viera.

El jueves, luego del almuerzo, comenzamos teniendo 
un tiempo especial de intercesión y meditación en la
Palabra, reconociendo que sin el obrar de Dios me-
diante Su Santo Espíritu, toda obra es inútil. Pedimos 
por las personas que iban a escuchar de Jesús duran-
te la brigada, por los niños que asisten a la escuela, 
por la iglesia local, los pueblos de El Rodeo y Santa 
Elena, las actividades planificadas, y por los propios 
brigadistas, para que el Señor nos dé sabiduría en 

Del 9 al 12 de julio se llevó a cabo la Brigada Exten-
siva de ABA Jóvenes, en conjunto a ABA Misiones.

Este año, el lugar de servicio fue Santa Elena 
(Córdoba), donde residen y trabajan los misione-
ros de la ABA: Fernando y Yaima. Como objetivos 
de trabajo, se plantearon:

• Pintar todo el exterior de la “Escuela 
Albergue Ing. Federico E. Neher”, 
y realizar algunos arreglos edilicios.
• Compartir el mensaje de salvación 
a los pueblos de El Rodeo y Santa Elena, 
a través de actividades enfocadas en niños 
y en adultos, aprovechando la temática 
mundialista que a todos nos congrega.
• Brindar talleres para la iglesia local, 
abordando necesidades planteadas por esta.
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Brigada extensiva, Santa Elena, Córdoba 2026.

Debido a la envergadura del trabajo edilicio, un 
grupo de 5 hombres partió el día 5 de julio, en 
dos autos cargados con los materiales de traba-
jo, a fin de poder ir adelantando el trabajo a realizar. 
Cargaron 12 baldes de 23 litros de pintura cada 
uno, en un día lluvioso, más el resto de las herra-
mientas de trabajo edilicio y evangelístico, y 
partieron. Llegaron a las 01 am del 6 de julio, en 
donde los hermanos los recibieron con mucho afecto.

El lugar de hospedaje, tanto de estos primeros cinco 
hermanos, como de los brigadistas que luego llegaron,
fue la misma escuela albergue. Esta cuenta con dos 
pabellones (hombres y mujeres), ya que allí residen de
lunes a viernes 22 niños que, por distintas situaciones 
sociales y económicas, no pueden estar con sus 
familias a diario. Durante la brigada, los niños no se 
encontraban en el albergue, ya que estaban en perío-
do de receso escolar invernal.

Durante los días previos a la brigada, meditaron en el 
libro de Éxodo. La serie de devocionales se titulaba 
"Un pueblo en camino".

cada palabra y acto, a fin de ser sus testigos fieles. 
Por la tarde, compartimos un taller de evangelismo 
para la iglesia local.

El viernes, continuamos con actividades paralelas: 
el equipo edilicio avanzaba con las tareas de pin-
tura, y por su parte el equipo de evangelismo 
preparaba la actividad que se llevó a cabo por la 
tarde en El Rodeo (pueblo a 6,8 km de distancia 
de Santa Elena). Dicha actividad consistió en rea-
lizar juegos para niños, compartir una horita feliz, 
y brindar la oportunidad de ver el partido de cuartos 
de final junto a los lugareños, en pantalla grande. Pre-
viamente, por la mañana se invitó casa por casa a 
cada habitante, a fin de que asista al evento. 
También pudimos poner en práctica lo aprendido 
en el taller de evangelismo y utilizar una encues-
ta para recabar datos para la iglesia local (por ej. 
saber quiénes estaban de acuerdo en recibir 
alguna visita, o si tenían interés en que les envíen 
invitaciones sobre actividades de la iglesia, moti-
vos de oración, etc.).

Mientras se desarrollaba la actividad evangelística... 
el equipo edilicio avanzaba en su trabajos:

Y por la noche, compartimos un taller para las 
familias de la iglesia, enfocado en el plan de Dios 
para la familia. El objetivo de este era que los her-
manos logren comprender que Dios diseñó la familia 
para reflejar Su gloria y que cada creyente tiene 
responsabilidades específicas según el rol que 
ocupa, las cuales también impactan su testimonio 
y ministerio. Para esto compartimos tiempo juntos 
y luego separados, hombres y mujeres.

El sábado, continuamos con las tareas paralelas. 
Por su parte, el equipo de evangelismo se enfocó 
en invitar casa por casa a los habitantes de Santa 
Elena a una actividad recreativa realizada por la 
tarde en la escuela, con juegos para niños y obra 
teatral evangelística. Esta tomó el nombre de “Fan 
Fest”, aprovechando la temática mundialista. El 
equipo edilicio continuó con el trabajo en jornada 
extensiva, a fin de terminar la obra propuesta. El 
Señor nos bendijo con un hermoso clima, y hasta 
entrada la noche pudieron finalizar las tareas.

Por la noche, compartimos junto a la iglesia 
local el partido de Argentina por cuartos de 
final, ¡sufrimos y festejamos! Llevamos bande-
ras, pinturas de rostro, vinchas, vuvuzelas para 
compartir juntos este momento.

Cada día compartimos una serie de devocionales 
a las 7.30 am, luego de desayunar juntos, titulado 
“Un pueblo en brigada”:

El domingo, previo a compartir el culto, visitamos 
“Cerro Colorado”, a 15 minutos de Santa Elena:

Luego, compartimos la reunión general a las 11 hs. El 
pastor Francisco Gregori estuvo a cargo de la prédica.

Agradecemos a la iglesia local recibirnos con 
tanto afecto fraternal y cocinando con mucho 
amor y excelencia.

BRIGADA SOLIDARIA
Evangelistica y de trabajo

ESTEFANÍA FORTE
Para  Re�exión Bautista 



Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.

Vehículos cargados.

De a poco comenzaban a 
verse cambios en la escuela.

Dios nos bendijo con un clima 
soleado, excelente para desarrollar 

todas las tareas al aire libre.

Pintura especial para exteriores. 
276 litros de pintura en total.

Imagen del día 1 ("Cuando Dios llama, 
la misión comienza", Éxodo 3: 1- 12)

7 am comenzaba el día, compartiendo un devocional 
junto a los hermanos de la iglesia local. Y desde las 8 
am, ponían manos a la obra. En jornadas de 12 horas, 

los cinco hermanos trabajaron incansablemente para
adelantar la tarea edilicia. Almorzaban a las 13 hs, 
para luego reanudar el trabajo hasta las 20 hs.

Durante estos días (y también durante toda la 
brigada), los hermanos de la iglesia prepararon las 
cuatrocomidas diarias y se encargaron de que nada 
les falte. También, prestaron herramientas propias 
(tablones,andamios, escaleras), y hasta se sumaron 
en algunos momentos a ayudar con el trabajo edilicio.

Continuando con el miércoles 8 de julio, 4 autos par-
tieron desde Buenos Aires, sumándose un total de 20 
brigadistas más (entre ellos, Mirian Viera, encargada 
de ABA Misiones).

En total, estuvieron representadas las iglesias de IB 
José C. Paz, IB Villa Domínico, IB Ramos Mejía, IB 
Once, IB Constructora, IB Flores. Llegaron entre las 
8 am y las 11 am del jueves 9 de julio, y apenas des-
cargaron sus bolsos, comenzaron a trabajar.

Nos dividimos en dos equipos:
• Equipo edilicio: a cargo de 
Juan Carlos Avanzini y Leonardo Garay.
• Equipo evangelismo: a cargo 
de Neil Lira y Mirian Viera.

El jueves, luego del almuerzo, comenzamos teniendo 
un tiempo especial de intercesión y meditación en la
Palabra, reconociendo que sin el obrar de Dios me-
diante Su Santo Espíritu, toda obra es inútil. Pedimos 
por las personas que iban a escuchar de Jesús duran-
te la brigada, por los niños que asisten a la escuela, 
por la iglesia local, los pueblos de El Rodeo y Santa 
Elena, las actividades planificadas, y por los propios 
brigadistas, para que el Señor nos dé sabiduría en 

Del 9 al 12 de julio se llevó a cabo la Brigada Exten-
siva de ABA Jóvenes, en conjunto a ABA Misiones.

Este año, el lugar de servicio fue Santa Elena 
(Córdoba), donde residen y trabajan los misione-
ros de la ABA: Fernando y Yaima. Como objetivos 
de trabajo, se plantearon:

• Pintar todo el exterior de la “Escuela 
Albergue Ing. Federico E. Neher”, 
y realizar algunos arreglos edilicios.
• Compartir el mensaje de salvación 
a los pueblos de El Rodeo y Santa Elena, 
a través de actividades enfocadas en niños 
y en adultos, aprovechando la temática 
mundialista que a todos nos congrega.
• Brindar talleres para la iglesia local, 
abordando necesidades planteadas por esta.
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Debido a la envergadura del trabajo edilicio, un 
grupo de 5 hombres partió el día 5 de julio, en 
dos autos cargados con los materiales de traba-
jo, a fin de poder ir adelantando el trabajo a realizar. 
Cargaron 12 baldes de 23 litros de pintura cada 
uno, en un día lluvioso, más el resto de las herra-
mientas de trabajo edilicio y evangelístico, y 
partieron. Llegaron a las 01 am del 6 de julio, en 
donde los hermanos los recibieron con mucho afecto.

El lugar de hospedaje, tanto de estos primeros cinco 
hermanos, como de los brigadistas que luego llegaron,
fue la misma escuela albergue. Esta cuenta con dos 
pabellones (hombres y mujeres), ya que allí residen de
lunes a viernes 22 niños que, por distintas situaciones 
sociales y económicas, no pueden estar con sus 
familias a diario. Durante la brigada, los niños no se 
encontraban en el albergue, ya que estaban en perío-
do de receso escolar invernal.

Durante los días previos a la brigada, meditaron en el 
libro de Éxodo. La serie de devocionales se titulaba 
"Un pueblo en camino".

cada palabra y acto, a fin de ser sus testigos fieles. 
Por la tarde, compartimos un taller de evangelismo 
para la iglesia local.

El viernes, continuamos con actividades paralelas: 
el equipo edilicio avanzaba con las tareas de pin-
tura, y por su parte el equipo de evangelismo 
preparaba la actividad que se llevó a cabo por la 
tarde en El Rodeo (pueblo a 6,8 km de distancia 
de Santa Elena). Dicha actividad consistió en rea-
lizar juegos para niños, compartir una horita feliz, 
y brindar la oportunidad de ver el partido de cuartos 
de final junto a los lugareños, en pantalla grande. Pre-
viamente, por la mañana se invitó casa por casa a 
cada habitante, a fin de que asista al evento. 
También pudimos poner en práctica lo aprendido 
en el taller de evangelismo y utilizar una encues-
ta para recabar datos para la iglesia local (por ej. 
saber quiénes estaban de acuerdo en recibir 
alguna visita, o si tenían interés en que les envíen 
invitaciones sobre actividades de la iglesia, moti-
vos de oración, etc.).

Mientras se desarrollaba la actividad evangelística... 
el equipo edilicio avanzaba en su trabajos:

Y por la noche, compartimos un taller para las 
familias de la iglesia, enfocado en el plan de Dios 
para la familia. El objetivo de este era que los her-
manos logren comprender que Dios diseñó la familia 
para reflejar Su gloria y que cada creyente tiene 
responsabilidades específicas según el rol que 
ocupa, las cuales también impactan su testimonio 
y ministerio. Para esto compartimos tiempo juntos 
y luego separados, hombres y mujeres.

El sábado, continuamos con las tareas paralelas. 
Por su parte, el equipo de evangelismo se enfocó 
en invitar casa por casa a los habitantes de Santa 
Elena a una actividad recreativa realizada por la 
tarde en la escuela, con juegos para niños y obra 
teatral evangelística. Esta tomó el nombre de “Fan 
Fest”, aprovechando la temática mundialista. El 
equipo edilicio continuó con el trabajo en jornada 
extensiva, a fin de terminar la obra propuesta. El 
Señor nos bendijo con un hermoso clima, y hasta 
entrada la noche pudieron finalizar las tareas.

Por la noche, compartimos junto a la iglesia 
local el partido de Argentina por cuartos de 
final, ¡sufrimos y festejamos! Llevamos bande-
ras, pinturas de rostro, vinchas, vuvuzelas para 
compartir juntos este momento.

Cada día compartimos una serie de devocionales 
a las 7.30 am, luego de desayunar juntos, titulado 
“Un pueblo en brigada”:

El domingo, previo a compartir el culto, visitamos 
“Cerro Colorado”, a 15 minutos de Santa Elena:

Luego, compartimos la reunión general a las 11 hs. El 
pastor Francisco Gregori estuvo a cargo de la prédica.

Agradecemos a la iglesia local recibirnos con 
tanto afecto fraternal y cocinando con mucho 
amor y excelencia.



Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.

7 am comenzaba el día, compartiendo un devocional 
junto a los hermanos de la iglesia local. Y desde las 8 
am, ponían manos a la obra. En jornadas de 12 horas, 

los cinco hermanos trabajaron incansablemente para
adelantar la tarea edilicia. Almorzaban a las 13 hs, 
para luego reanudar el trabajo hasta las 20 hs.

Durante estos días (y también durante toda la 
brigada), los hermanos de la iglesia prepararon las 
cuatrocomidas diarias y se encargaron de que nada 
les falte. También, prestaron herramientas propias 
(tablones,andamios, escaleras), y hasta se sumaron 
en algunos momentos a ayudar con el trabajo edilicio.

Con los hermanos luego de
ver el partido de Argentina.

Comida para encarar 
mucho trabajo.

La iglesia local 
preparando ñoquis caseros.

Cada uno sirviendo 
con su don.

Juan y Leo (y la foto 
con trabajo terminado).

Continuando con el miércoles 8 de julio, 4 autos par-
tieron desde Buenos Aires, sumándose un total de 20 
brigadistas más (entre ellos, Mirian Viera, encargada 
de ABA Misiones).

En total, estuvieron representadas las iglesias de IB 
José C. Paz, IB Villa Domínico, IB Ramos Mejía, IB 
Once, IB Constructora, IB Flores. Llegaron entre las 
8 am y las 11 am del jueves 9 de julio, y apenas des-
cargaron sus bolsos, comenzaron a trabajar.

Nos dividimos en dos equipos:
• Equipo edilicio: a cargo de 
Juan Carlos Avanzini y Leonardo Garay.
• Equipo evangelismo: a cargo 
de Neil Lira y Mirian Viera.

EQUIPO EDILICIO

El jueves, luego del almuerzo, comenzamos teniendo 
un tiempo especial de intercesión y meditación en la
Palabra, reconociendo que sin el obrar de Dios me-
diante Su Santo Espíritu, toda obra es inútil. Pedimos 
por las personas que iban a escuchar de Jesús duran-
te la brigada, por los niños que asisten a la escuela, 
por la iglesia local, los pueblos de El Rodeo y Santa 
Elena, las actividades planificadas, y por los propios 
brigadistas, para que el Señor nos dé sabiduría en 

Del 9 al 12 de julio se llevó a cabo la Brigada Exten-
siva de ABA Jóvenes, en conjunto a ABA Misiones.

Este año, el lugar de servicio fue Santa Elena 
(Córdoba), donde residen y trabajan los misione-
ros de la ABA: Fernando y Yaima. Como objetivos 
de trabajo, se plantearon:

• Pintar todo el exterior de la “Escuela 
Albergue Ing. Federico E. Neher”, 
y realizar algunos arreglos edilicios.
• Compartir el mensaje de salvación 
a los pueblos de El Rodeo y Santa Elena, 
a través de actividades enfocadas en niños 
y en adultos, aprovechando la temática 
mundialista que a todos nos congrega.
• Brindar talleres para la iglesia local, 
abordando necesidades planteadas por esta.

Debido a la envergadura del trabajo edilicio, un 
grupo de 5 hombres partió el día 5 de julio, en 
dos autos cargados con los materiales de traba-
jo, a fin de poder ir adelantando el trabajo a realizar. 
Cargaron 12 baldes de 23 litros de pintura cada 
uno, en un día lluvioso, más el resto de las herra-
mientas de trabajo edilicio y evangelístico, y 
partieron. Llegaron a las 01 am del 6 de julio, en 
donde los hermanos los recibieron con mucho afecto.

El lugar de hospedaje, tanto de estos primeros cinco 
hermanos, como de los brigadistas que luego llegaron,
fue la misma escuela albergue. Esta cuenta con dos 
pabellones (hombres y mujeres), ya que allí residen de
lunes a viernes 22 niños que, por distintas situaciones 
sociales y económicas, no pueden estar con sus 
familias a diario. Durante la brigada, los niños no se 
encontraban en el albergue, ya que estaban en perío-
do de receso escolar invernal.

Durante los días previos a la brigada, meditaron en el 
libro de Éxodo. La serie de devocionales se titulaba 
"Un pueblo en camino".
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cada palabra y acto, a fin de ser sus testigos fieles. 
Por la tarde, compartimos un taller de evangelismo 
para la iglesia local.

El viernes, continuamos con actividades paralelas: 
el equipo edilicio avanzaba con las tareas de pin-
tura, y por su parte el equipo de evangelismo 
preparaba la actividad que se llevó a cabo por la 
tarde en El Rodeo (pueblo a 6,8 km de distancia 
de Santa Elena). Dicha actividad consistió en rea-
lizar juegos para niños, compartir una horita feliz, 
y brindar la oportunidad de ver el partido de cuartos 
de final junto a los lugareños, en pantalla grande. Pre-
viamente, por la mañana se invitó casa por casa a 
cada habitante, a fin de que asista al evento. 
También pudimos poner en práctica lo aprendido 
en el taller de evangelismo y utilizar una encues-
ta para recabar datos para la iglesia local (por ej. 
saber quiénes estaban de acuerdo en recibir 
alguna visita, o si tenían interés en que les envíen 
invitaciones sobre actividades de la iglesia, moti-
vos de oración, etc.).

Mientras se desarrollaba la actividad evangelística... 
el equipo edilicio avanzaba en su trabajos:

Y por la noche, compartimos un taller para las 
familias de la iglesia, enfocado en el plan de Dios 
para la familia. El objetivo de este era que los her-
manos logren comprender que Dios diseñó la familia 
para reflejar Su gloria y que cada creyente tiene 
responsabilidades específicas según el rol que 
ocupa, las cuales también impactan su testimonio 
y ministerio. Para esto compartimos tiempo juntos 
y luego separados, hombres y mujeres.

El sábado, continuamos con las tareas paralelas. 
Por su parte, el equipo de evangelismo se enfocó 
en invitar casa por casa a los habitantes de Santa 
Elena a una actividad recreativa realizada por la 
tarde en la escuela, con juegos para niños y obra 
teatral evangelística. Esta tomó el nombre de “Fan 
Fest”, aprovechando la temática mundialista. El 
equipo edilicio continuó con el trabajo en jornada 
extensiva, a fin de terminar la obra propuesta. El 
Señor nos bendijo con un hermoso clima, y hasta 
entrada la noche pudieron finalizar las tareas.

Por la noche, compartimos junto a la iglesia 
local el partido de Argentina por cuartos de 
final, ¡sufrimos y festejamos! Llevamos bande-
ras, pinturas de rostro, vinchas, vuvuzelas para 
compartir juntos este momento.

Cada día compartimos una serie de devocionales 
a las 7.30 am, luego de desayunar juntos, titulado 
“Un pueblo en brigada”:

El domingo, previo a compartir el culto, visitamos 
“Cerro Colorado”, a 15 minutos de Santa Elena:

Luego, compartimos la reunión general a las 11 hs. El 
pastor Francisco Gregori estuvo a cargo de la prédica.

Agradecemos a la iglesia local recibirnos con 
tanto afecto fraternal y cocinando con mucho 
amor y excelencia.



Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.

7 am comenzaba el día, compartiendo un devocional 
junto a los hermanos de la iglesia local. Y desde las 8 
am, ponían manos a la obra. En jornadas de 12 horas, 

los cinco hermanos trabajaron incansablemente para
adelantar la tarea edilicia. Almorzaban a las 13 hs, 
para luego reanudar el trabajo hasta las 20 hs.

Durante estos días (y también durante toda la 
brigada), los hermanos de la iglesia prepararon las 
cuatrocomidas diarias y se encargaron de que nada 
les falte. También, prestaron herramientas propias 
(tablones,andamios, escaleras), y hasta se sumaron 
en algunos momentos a ayudar con el trabajo edilicio.

Continuando con el miércoles 8 de julio, 4 autos par-
tieron desde Buenos Aires, sumándose un total de 20 
brigadistas más (entre ellos, Mirian Viera, encargada 
de ABA Misiones).

En total, estuvieron representadas las iglesias de IB 
José C. Paz, IB Villa Domínico, IB Ramos Mejía, IB 
Once, IB Constructora, IB Flores. Llegaron entre las 
8 am y las 11 am del jueves 9 de julio, y apenas des-
cargaron sus bolsos, comenzaron a trabajar.

Nos dividimos en dos equipos:
• Equipo edilicio: a cargo de 
Juan Carlos Avanzini y Leonardo Garay.
• Equipo evangelismo: a cargo 
de Neil Lira y Mirian Viera.

Sacando pintura vieja.

Realizando tareas de limpieza.
Pintando las letras de la escuela.

Neil y Mirian, encargados de evangelismo.

Estefanía Forte y Mirian Viera.

Parte de las herramientas brindadas a 
la iglesia local, cada hermano se llevó 

una copia de cada material.

Trabajo en altura. 
Trabajando en el patio.

EQUIPO EVANGELISMO

El jueves, luego del almuerzo, comenzamos teniendo 
un tiempo especial de intercesión y meditación en la
Palabra, reconociendo que sin el obrar de Dios me-
diante Su Santo Espíritu, toda obra es inútil. Pedimos 
por las personas que iban a escuchar de Jesús duran-
te la brigada, por los niños que asisten a la escuela, 
por la iglesia local, los pueblos de El Rodeo y Santa 
Elena, las actividades planificadas, y por los propios 
brigadistas, para que el Señor nos dé sabiduría en 

Del 9 al 12 de julio se llevó a cabo la Brigada Exten-
siva de ABA Jóvenes, en conjunto a ABA Misiones.

Este año, el lugar de servicio fue Santa Elena 
(Córdoba), donde residen y trabajan los misione-
ros de la ABA: Fernando y Yaima. Como objetivos 
de trabajo, se plantearon:

• Pintar todo el exterior de la “Escuela 
Albergue Ing. Federico E. Neher”, 
y realizar algunos arreglos edilicios.
• Compartir el mensaje de salvación 
a los pueblos de El Rodeo y Santa Elena, 
a través de actividades enfocadas en niños 
y en adultos, aprovechando la temática 
mundialista que a todos nos congrega.
• Brindar talleres para la iglesia local, 
abordando necesidades planteadas por esta.

Debido a la envergadura del trabajo edilicio, un 
grupo de 5 hombres partió el día 5 de julio, en 
dos autos cargados con los materiales de traba-
jo, a fin de poder ir adelantando el trabajo a realizar. 
Cargaron 12 baldes de 23 litros de pintura cada 
uno, en un día lluvioso, más el resto de las herra-
mientas de trabajo edilicio y evangelístico, y 
partieron. Llegaron a las 01 am del 6 de julio, en 
donde los hermanos los recibieron con mucho afecto.

El lugar de hospedaje, tanto de estos primeros cinco 
hermanos, como de los brigadistas que luego llegaron,
fue la misma escuela albergue. Esta cuenta con dos 
pabellones (hombres y mujeres), ya que allí residen de
lunes a viernes 22 niños que, por distintas situaciones 
sociales y económicas, no pueden estar con sus 
familias a diario. Durante la brigada, los niños no se 
encontraban en el albergue, ya que estaban en perío-
do de receso escolar invernal.

Durante los días previos a la brigada, meditaron en el 
libro de Éxodo. La serie de devocionales se titulaba 
"Un pueblo en camino".
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cada palabra y acto, a fin de ser sus testigos fieles. 
Por la tarde, compartimos un taller de evangelismo 
para la iglesia local.

El viernes, continuamos con actividades paralelas: 
el equipo edilicio avanzaba con las tareas de pin-
tura, y por su parte el equipo de evangelismo 
preparaba la actividad que se llevó a cabo por la 
tarde en El Rodeo (pueblo a 6,8 km de distancia 
de Santa Elena). Dicha actividad consistió en rea-
lizar juegos para niños, compartir una horita feliz, 
y brindar la oportunidad de ver el partido de cuartos 
de final junto a los lugareños, en pantalla grande. Pre-
viamente, por la mañana se invitó casa por casa a 
cada habitante, a fin de que asista al evento. 
También pudimos poner en práctica lo aprendido 
en el taller de evangelismo y utilizar una encues-
ta para recabar datos para la iglesia local (por ej. 
saber quiénes estaban de acuerdo en recibir 
alguna visita, o si tenían interés en que les envíen 
invitaciones sobre actividades de la iglesia, moti-
vos de oración, etc.).

Mientras se desarrollaba la actividad evangelística... 
el equipo edilicio avanzaba en su trabajos:

Y por la noche, compartimos un taller para las 
familias de la iglesia, enfocado en el plan de Dios 
para la familia. El objetivo de este era que los her-
manos logren comprender que Dios diseñó la familia 
para reflejar Su gloria y que cada creyente tiene 
responsabilidades específicas según el rol que 
ocupa, las cuales también impactan su testimonio 
y ministerio. Para esto compartimos tiempo juntos 
y luego separados, hombres y mujeres.

El sábado, continuamos con las tareas paralelas. 
Por su parte, el equipo de evangelismo se enfocó 
en invitar casa por casa a los habitantes de Santa 
Elena a una actividad recreativa realizada por la 
tarde en la escuela, con juegos para niños y obra 
teatral evangelística. Esta tomó el nombre de “Fan 
Fest”, aprovechando la temática mundialista. El 
equipo edilicio continuó con el trabajo en jornada 
extensiva, a fin de terminar la obra propuesta. El 
Señor nos bendijo con un hermoso clima, y hasta 
entrada la noche pudieron finalizar las tareas.

Por la noche, compartimos junto a la iglesia 
local el partido de Argentina por cuartos de 
final, ¡sufrimos y festejamos! Llevamos bande-
ras, pinturas de rostro, vinchas, vuvuzelas para 
compartir juntos este momento.

Cada día compartimos una serie de devocionales 
a las 7.30 am, luego de desayunar juntos, titulado 
“Un pueblo en brigada”:

El domingo, previo a compartir el culto, visitamos 
“Cerro Colorado”, a 15 minutos de Santa Elena:

Luego, compartimos la reunión general a las 11 hs. El 
pastor Francisco Gregori estuvo a cargo de la prédica.

Agradecemos a la iglesia local recibirnos con 
tanto afecto fraternal y cocinando con mucho 
amor y excelencia.



Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.

7 am comenzaba el día, compartiendo un devocional 
junto a los hermanos de la iglesia local. Y desde las 8 
am, ponían manos a la obra. En jornadas de 12 horas, 

los cinco hermanos trabajaron incansablemente para
adelantar la tarea edilicia. Almorzaban a las 13 hs, 
para luego reanudar el trabajo hasta las 20 hs.

Durante estos días (y también durante toda la 
brigada), los hermanos de la iglesia prepararon las 
cuatrocomidas diarias y se encargaron de que nada 
les falte. También, prestaron herramientas propias 
(tablones,andamios, escaleras), y hasta se sumaron 
en algunos momentos a ayudar con el trabajo edilicio.

Continuando con el miércoles 8 de julio, 4 autos par-
tieron desde Buenos Aires, sumándose un total de 20 
brigadistas más (entre ellos, Mirian Viera, encargada 
de ABA Misiones).

En total, estuvieron representadas las iglesias de IB 
José C. Paz, IB Villa Domínico, IB Ramos Mejía, IB 
Once, IB Constructora, IB Flores. Llegaron entre las 
8 am y las 11 am del jueves 9 de julio, y apenas des-
cargaron sus bolsos, comenzaron a trabajar.

Nos dividimos en dos equipos:
• Equipo edilicio: a cargo de 
Juan Carlos Avanzini y Leonardo Garay.
• Equipo evangelismo: a cargo 
de Neil Lira y Mirian Viera.

El jueves, luego del almuerzo, comenzamos teniendo 
un tiempo especial de intercesión y meditación en la
Palabra, reconociendo que sin el obrar de Dios me-
diante Su Santo Espíritu, toda obra es inútil. Pedimos 
por las personas que iban a escuchar de Jesús duran-
te la brigada, por los niños que asisten a la escuela, 
por la iglesia local, los pueblos de El Rodeo y Santa 
Elena, las actividades planificadas, y por los propios 
brigadistas, para que el Señor nos dé sabiduría en 

Del 9 al 12 de julio se llevó a cabo la Brigada Exten-
siva de ABA Jóvenes, en conjunto a ABA Misiones.

Este año, el lugar de servicio fue Santa Elena 
(Córdoba), donde residen y trabajan los misione-
ros de la ABA: Fernando y Yaima. Como objetivos 
de trabajo, se plantearon:

• Pintar todo el exterior de la “Escuela 
Albergue Ing. Federico E. Neher”, 
y realizar algunos arreglos edilicios.
• Compartir el mensaje de salvación 
a los pueblos de El Rodeo y Santa Elena, 
a través de actividades enfocadas en niños 
y en adultos, aprovechando la temática 
mundialista que a todos nos congrega.
• Brindar talleres para la iglesia local, 
abordando necesidades planteadas por esta.

Debido a la envergadura del trabajo edilicio, un 
grupo de 5 hombres partió el día 5 de julio, en 
dos autos cargados con los materiales de traba-
jo, a fin de poder ir adelantando el trabajo a realizar. 
Cargaron 12 baldes de 23 litros de pintura cada 
uno, en un día lluvioso, más el resto de las herra-
mientas de trabajo edilicio y evangelístico, y 
partieron. Llegaron a las 01 am del 6 de julio, en 
donde los hermanos los recibieron con mucho afecto.

El lugar de hospedaje, tanto de estos primeros cinco 
hermanos, como de los brigadistas que luego llegaron,
fue la misma escuela albergue. Esta cuenta con dos 
pabellones (hombres y mujeres), ya que allí residen de
lunes a viernes 22 niños que, por distintas situaciones 
sociales y económicas, no pueden estar con sus 
familias a diario. Durante la brigada, los niños no se 
encontraban en el albergue, ya que estaban en perío-
do de receso escolar invernal.

Durante los días previos a la brigada, meditaron en el 
libro de Éxodo. La serie de devocionales se titulaba 
"Un pueblo en camino".

cada palabra y acto, a fin de ser sus testigos fieles. 
Por la tarde, compartimos un taller de evangelismo 
para la iglesia local.
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El viernes, continuamos con actividades paralelas: 
el equipo edilicio avanzaba con las tareas de pin-
tura, y por su parte el equipo de evangelismo 
preparaba la actividad que se llevó a cabo por la 
tarde en El Rodeo (pueblo a 6,8 km de distancia 
de Santa Elena). Dicha actividad consistió en rea-
lizar juegos para niños, compartir una horita feliz, 
y brindar la oportunidad de ver el partido de cuartos 
de final junto a los lugareños, en pantalla grande. Pre-
viamente, por la mañana se invitó casa por casa a 
cada habitante, a fin de que asista al evento. 
También pudimos poner en práctica lo aprendido 
en el taller de evangelismo y utilizar una encues-
ta para recabar datos para la iglesia local (por ej. 
saber quiénes estaban de acuerdo en recibir 
alguna visita, o si tenían interés en que les envíen 
invitaciones sobre actividades de la iglesia, moti-
vos de oración, etc.).

Equipo de evangelismo antes
de salir a invitar casa por casa.

Compartiendo juegos para distintas edades.

Maquillaje artístico.
Sorteo de camiseta argentina.

Equipo evangelismo al finalizar
la actividad en El Rodeo.

Invitando al “Fan Fest”.

Mientras se desarrollaba la actividad evangelística... 
el equipo edilicio avanzaba en su trabajos:

Y por la noche, compartimos un taller para las 
familias de la iglesia, enfocado en el plan de Dios 
para la familia. El objetivo de este era que los her-
manos logren comprender que Dios diseñó la familia 
para reflejar Su gloria y que cada creyente tiene 
responsabilidades específicas según el rol que 
ocupa, las cuales también impactan su testimonio 
y ministerio. Para esto compartimos tiempo juntos 
y luego separados, hombres y mujeres.

El sábado, continuamos con las tareas paralelas. 
Por su parte, el equipo de evangelismo se enfocó 
en invitar casa por casa a los habitantes de Santa 
Elena a una actividad recreativa realizada por la 
tarde en la escuela, con juegos para niños y obra 
teatral evangelística. Esta tomó el nombre de “Fan 
Fest”, aprovechando la temática mundialista. El 
equipo edilicio continuó con el trabajo en jornada 
extensiva, a fin de terminar la obra propuesta. El 
Señor nos bendijo con un hermoso clima, y hasta 
entrada la noche pudieron finalizar las tareas.

Por la noche, compartimos junto a la iglesia 
local el partido de Argentina por cuartos de 
final, ¡sufrimos y festejamos! Llevamos bande-
ras, pinturas de rostro, vinchas, vuvuzelas para 
compartir juntos este momento.

Cada día compartimos una serie de devocionales 
a las 7.30 am, luego de desayunar juntos, titulado 
“Un pueblo en brigada”:

El domingo, previo a compartir el culto, visitamos 
“Cerro Colorado”, a 15 minutos de Santa Elena:

Luego, compartimos la reunión general a las 11 hs. El 
pastor Francisco Gregori estuvo a cargo de la prédica.

Agradecemos a la iglesia local recibirnos con 
tanto afecto fraternal y cocinando con mucho 
amor y excelencia.



Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.

7 am comenzaba el día, compartiendo un devocional 
junto a los hermanos de la iglesia local. Y desde las 8 
am, ponían manos a la obra. En jornadas de 12 horas, 

los cinco hermanos trabajaron incansablemente para
adelantar la tarea edilicia. Almorzaban a las 13 hs, 
para luego reanudar el trabajo hasta las 20 hs.

Durante estos días (y también durante toda la 
brigada), los hermanos de la iglesia prepararon las 
cuatrocomidas diarias y se encargaron de que nada 
les falte. También, prestaron herramientas propias 
(tablones,andamios, escaleras), y hasta se sumaron 
en algunos momentos a ayudar con el trabajo edilicio.

Continuando con el miércoles 8 de julio, 4 autos par-
tieron desde Buenos Aires, sumándose un total de 20 
brigadistas más (entre ellos, Mirian Viera, encargada 
de ABA Misiones).

En total, estuvieron representadas las iglesias de IB 
José C. Paz, IB Villa Domínico, IB Ramos Mejía, IB 
Once, IB Constructora, IB Flores. Llegaron entre las 
8 am y las 11 am del jueves 9 de julio, y apenas des-
cargaron sus bolsos, comenzaron a trabajar.

Nos dividimos en dos equipos:
• Equipo edilicio: a cargo de 
Juan Carlos Avanzini y Leonardo Garay.
• Equipo evangelismo: a cargo 
de Neil Lira y Mirian Viera.

El jueves, luego del almuerzo, comenzamos teniendo 
un tiempo especial de intercesión y meditación en la
Palabra, reconociendo que sin el obrar de Dios me-
diante Su Santo Espíritu, toda obra es inútil. Pedimos 
por las personas que iban a escuchar de Jesús duran-
te la brigada, por los niños que asisten a la escuela, 
por la iglesia local, los pueblos de El Rodeo y Santa 
Elena, las actividades planificadas, y por los propios 
brigadistas, para que el Señor nos dé sabiduría en 

Del 9 al 12 de julio se llevó a cabo la Brigada Exten-
siva de ABA Jóvenes, en conjunto a ABA Misiones.

Este año, el lugar de servicio fue Santa Elena 
(Córdoba), donde residen y trabajan los misione-
ros de la ABA: Fernando y Yaima. Como objetivos 
de trabajo, se plantearon:

• Pintar todo el exterior de la “Escuela 
Albergue Ing. Federico E. Neher”, 
y realizar algunos arreglos edilicios.
• Compartir el mensaje de salvación 
a los pueblos de El Rodeo y Santa Elena, 
a través de actividades enfocadas en niños 
y en adultos, aprovechando la temática 
mundialista que a todos nos congrega.
• Brindar talleres para la iglesia local, 
abordando necesidades planteadas por esta.

Debido a la envergadura del trabajo edilicio, un 
grupo de 5 hombres partió el día 5 de julio, en 
dos autos cargados con los materiales de traba-
jo, a fin de poder ir adelantando el trabajo a realizar. 
Cargaron 12 baldes de 23 litros de pintura cada 
uno, en un día lluvioso, más el resto de las herra-
mientas de trabajo edilicio y evangelístico, y 
partieron. Llegaron a las 01 am del 6 de julio, en 
donde los hermanos los recibieron con mucho afecto.

El lugar de hospedaje, tanto de estos primeros cinco 
hermanos, como de los brigadistas que luego llegaron,
fue la misma escuela albergue. Esta cuenta con dos 
pabellones (hombres y mujeres), ya que allí residen de
lunes a viernes 22 niños que, por distintas situaciones 
sociales y económicas, no pueden estar con sus 
familias a diario. Durante la brigada, los niños no se 
encontraban en el albergue, ya que estaban en perío-
do de receso escolar invernal.

Durante los días previos a la brigada, meditaron en el 
libro de Éxodo. La serie de devocionales se titulaba 
"Un pueblo en camino".

cada palabra y acto, a fin de ser sus testigos fieles. 
Por la tarde, compartimos un taller de evangelismo 
para la iglesia local.
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El viernes, continuamos con actividades paralelas: 
el equipo edilicio avanzaba con las tareas de pin-
tura, y por su parte el equipo de evangelismo 
preparaba la actividad que se llevó a cabo por la 
tarde en El Rodeo (pueblo a 6,8 km de distancia 
de Santa Elena). Dicha actividad consistió en rea-
lizar juegos para niños, compartir una horita feliz, 
y brindar la oportunidad de ver el partido de cuartos 
de final junto a los lugareños, en pantalla grande. Pre-
viamente, por la mañana se invitó casa por casa a 
cada habitante, a fin de que asista al evento. 
También pudimos poner en práctica lo aprendido 
en el taller de evangelismo y utilizar una encues-
ta para recabar datos para la iglesia local (por ej. 
saber quiénes estaban de acuerdo en recibir 
alguna visita, o si tenían interés en que les envíen 
invitaciones sobre actividades de la iglesia, moti-
vos de oración, etc.).

Mientras se desarrollaba la actividad evangelística... 
el equipo edilicio avanzaba en su trabajos:

Y por la noche, compartimos un taller para las 
familias de la iglesia, enfocado en el plan de Dios 
para la familia. El objetivo de este era que los her-
manos logren comprender que Dios diseñó la familia 
para reflejar Su gloria y que cada creyente tiene 
responsabilidades específicas según el rol que 
ocupa, las cuales también impactan su testimonio 
y ministerio. Para esto compartimos tiempo juntos 
y luego separados, hombres y mujeres.

Flyer de invitación al taller.

Fan Fest: cada niño dejaba su firma en el cartel. 
Compartiendo el mensaje de salvación.

Juegos para distintas edades y maquillaje artístico.
Obra teatral evangelística.

Dinámicas por grupo: hombres.

Dinámicas por grupo: mujeres.

El sábado, continuamos con las tareas paralelas. 
Por su parte, el equipo de evangelismo se enfocó 
en invitar casa por casa a los habitantes de Santa 
Elena a una actividad recreativa realizada por la 
tarde en la escuela, con juegos para niños y obra 
teatral evangelística. Esta tomó el nombre de “Fan 
Fest”, aprovechando la temática mundialista. El 
equipo edilicio continuó con el trabajo en jornada 
extensiva, a fin de terminar la obra propuesta. El 
Señor nos bendijo con un hermoso clima, y hasta 
entrada la noche pudieron finalizar las tareas.

Por la noche, compartimos junto a la iglesia 
local el partido de Argentina por cuartos de 
final, ¡sufrimos y festejamos! Llevamos bande-
ras, pinturas de rostro, vinchas, vuvuzelas para 
compartir juntos este momento.

Cada día compartimos una serie de devocionales 
a las 7.30 am, luego de desayunar juntos, titulado 
“Un pueblo en brigada”:

El domingo, previo a compartir el culto, visitamos 
“Cerro Colorado”, a 15 minutos de Santa Elena:

Luego, compartimos la reunión general a las 11 hs. El 
pastor Francisco Gregori estuvo a cargo de la prédica.

Agradecemos a la iglesia local recibirnos con 
tanto afecto fraternal y cocinando con mucho 
amor y excelencia.



Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.

7 am comenzaba el día, compartiendo un devocional 
junto a los hermanos de la iglesia local. Y desde las 8 
am, ponían manos a la obra. En jornadas de 12 horas, 

los cinco hermanos trabajaron incansablemente para
adelantar la tarea edilicia. Almorzaban a las 13 hs, 
para luego reanudar el trabajo hasta las 20 hs.

Durante estos días (y también durante toda la 
brigada), los hermanos de la iglesia prepararon las 
cuatrocomidas diarias y se encargaron de que nada 
les falte. También, prestaron herramientas propias 
(tablones,andamios, escaleras), y hasta se sumaron 
en algunos momentos a ayudar con el trabajo edilicio.

Continuando con el miércoles 8 de julio, 4 autos par-
tieron desde Buenos Aires, sumándose un total de 20 
brigadistas más (entre ellos, Mirian Viera, encargada 
de ABA Misiones).

En total, estuvieron representadas las iglesias de IB 
José C. Paz, IB Villa Domínico, IB Ramos Mejía, IB 
Once, IB Constructora, IB Flores. Llegaron entre las 
8 am y las 11 am del jueves 9 de julio, y apenas des-
cargaron sus bolsos, comenzaron a trabajar.

Nos dividimos en dos equipos:
• Equipo edilicio: a cargo de 
Juan Carlos Avanzini y Leonardo Garay.
• Equipo evangelismo: a cargo 
de Neil Lira y Mirian Viera.

El jueves, luego del almuerzo, comenzamos teniendo 
un tiempo especial de intercesión y meditación en la
Palabra, reconociendo que sin el obrar de Dios me-
diante Su Santo Espíritu, toda obra es inútil. Pedimos 
por las personas que iban a escuchar de Jesús duran-
te la brigada, por los niños que asisten a la escuela, 
por la iglesia local, los pueblos de El Rodeo y Santa 
Elena, las actividades planificadas, y por los propios 
brigadistas, para que el Señor nos dé sabiduría en 

Del 9 al 12 de julio se llevó a cabo la Brigada Exten-
siva de ABA Jóvenes, en conjunto a ABA Misiones.

Este año, el lugar de servicio fue Santa Elena 
(Córdoba), donde residen y trabajan los misione-
ros de la ABA: Fernando y Yaima. Como objetivos 
de trabajo, se plantearon:

• Pintar todo el exterior de la “Escuela 
Albergue Ing. Federico E. Neher”, 
y realizar algunos arreglos edilicios.
• Compartir el mensaje de salvación 
a los pueblos de El Rodeo y Santa Elena, 
a través de actividades enfocadas en niños 
y en adultos, aprovechando la temática 
mundialista que a todos nos congrega.
• Brindar talleres para la iglesia local, 
abordando necesidades planteadas por esta.

Debido a la envergadura del trabajo edilicio, un 
grupo de 5 hombres partió el día 5 de julio, en 
dos autos cargados con los materiales de traba-
jo, a fin de poder ir adelantando el trabajo a realizar. 
Cargaron 12 baldes de 23 litros de pintura cada 
uno, en un día lluvioso, más el resto de las herra-
mientas de trabajo edilicio y evangelístico, y 
partieron. Llegaron a las 01 am del 6 de julio, en 
donde los hermanos los recibieron con mucho afecto.

El lugar de hospedaje, tanto de estos primeros cinco 
hermanos, como de los brigadistas que luego llegaron,
fue la misma escuela albergue. Esta cuenta con dos 
pabellones (hombres y mujeres), ya que allí residen de
lunes a viernes 22 niños que, por distintas situaciones 
sociales y económicas, no pueden estar con sus 
familias a diario. Durante la brigada, los niños no se 
encontraban en el albergue, ya que estaban en perío-
do de receso escolar invernal.

Durante los días previos a la brigada, meditaron en el 
libro de Éxodo. La serie de devocionales se titulaba 
"Un pueblo en camino".

cada palabra y acto, a fin de ser sus testigos fieles. 
Por la tarde, compartimos un taller de evangelismo 
para la iglesia local.
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El viernes, continuamos con actividades paralelas: 
el equipo edilicio avanzaba con las tareas de pin-
tura, y por su parte el equipo de evangelismo 
preparaba la actividad que se llevó a cabo por la 
tarde en El Rodeo (pueblo a 6,8 km de distancia 
de Santa Elena). Dicha actividad consistió en rea-
lizar juegos para niños, compartir una horita feliz, 
y brindar la oportunidad de ver el partido de cuartos 
de final junto a los lugareños, en pantalla grande. Pre-
viamente, por la mañana se invitó casa por casa a 
cada habitante, a fin de que asista al evento. 
También pudimos poner en práctica lo aprendido 
en el taller de evangelismo y utilizar una encues-
ta para recabar datos para la iglesia local (por ej. 
saber quiénes estaban de acuerdo en recibir 
alguna visita, o si tenían interés en que les envíen 
invitaciones sobre actividades de la iglesia, moti-
vos de oración, etc.).

Mientras se desarrollaba la actividad evangelística... 
el equipo edilicio avanzaba en su trabajos:

Y por la noche, compartimos un taller para las 
familias de la iglesia, enfocado en el plan de Dios 
para la familia. El objetivo de este era que los her-
manos logren comprender que Dios diseñó la familia 
para reflejar Su gloria y que cada creyente tiene 
responsabilidades específicas según el rol que 
ocupa, las cuales también impactan su testimonio 
y ministerio. Para esto compartimos tiempo juntos 
y luego separados, hombres y mujeres.

El sábado, continuamos con las tareas paralelas. 
Por su parte, el equipo de evangelismo se enfocó 
en invitar casa por casa a los habitantes de Santa 
Elena a una actividad recreativa realizada por la 
tarde en la escuela, con juegos para niños y obra 
teatral evangelística. Esta tomó el nombre de “Fan 
Fest”, aprovechando la temática mundialista. El 
equipo edilicio continuó con el trabajo en jornada 
extensiva, a fin de terminar la obra propuesta. El 
Señor nos bendijo con un hermoso clima, y hasta 
entrada la noche pudieron finalizar las tareas.

Por la noche, compartimos junto a la iglesia 
local el partido de Argentina por cuartos de 
final, ¡sufrimos y festejamos! Llevamos bande-
ras, pinturas de rostro, vinchas, vuvuzelas para 
compartir juntos este momento.

Cada día compartimos una serie de devocionales 
a las 7.30 am, luego de desayunar juntos, titulado 
“Un pueblo en brigada”:

“Un pueblo rescatado”, 1 Pedro 2:9-10 (Neil)

"Un pueblo que sirve unido", 
1 Corintios 12:12-31 (Rodrigo)

"Un pueblo enviado", 1 Pedro 1:18-21
(Ps. Fernando Sánchez)

El domingo, previo a compartir el culto, visitamos 
“Cerro Colorado”, a 15 minutos de Santa Elena:

Luego, compartimos la reunión general a las 11 hs. El 
pastor Francisco Gregori estuvo a cargo de la prédica.

Agradecemos a la iglesia local recibirnos con 
tanto afecto fraternal y cocinando con mucho 
amor y excelencia.



Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.

7 am comenzaba el día, compartiendo un devocional 
junto a los hermanos de la iglesia local. Y desde las 8 
am, ponían manos a la obra. En jornadas de 12 horas, 

los cinco hermanos trabajaron incansablemente para
adelantar la tarea edilicia. Almorzaban a las 13 hs, 
para luego reanudar el trabajo hasta las 20 hs.

Durante estos días (y también durante toda la 
brigada), los hermanos de la iglesia prepararon las 
cuatrocomidas diarias y se encargaron de que nada 
les falte. También, prestaron herramientas propias 
(tablones,andamios, escaleras), y hasta se sumaron 
en algunos momentos a ayudar con el trabajo edilicio.

Continuando con el miércoles 8 de julio, 4 autos par-
tieron desde Buenos Aires, sumándose un total de 20 
brigadistas más (entre ellos, Mirian Viera, encargada 
de ABA Misiones).

En total, estuvieron representadas las iglesias de IB 
José C. Paz, IB Villa Domínico, IB Ramos Mejía, IB 
Once, IB Constructora, IB Flores. Llegaron entre las 
8 am y las 11 am del jueves 9 de julio, y apenas des-
cargaron sus bolsos, comenzaron a trabajar.

Nos dividimos en dos equipos:
• Equipo edilicio: a cargo de 
Juan Carlos Avanzini y Leonardo Garay.
• Equipo evangelismo: a cargo 
de Neil Lira y Mirian Viera.

El jueves, luego del almuerzo, comenzamos teniendo 
un tiempo especial de intercesión y meditación en la
Palabra, reconociendo que sin el obrar de Dios me-
diante Su Santo Espíritu, toda obra es inútil. Pedimos 
por las personas que iban a escuchar de Jesús duran-
te la brigada, por los niños que asisten a la escuela, 
por la iglesia local, los pueblos de El Rodeo y Santa 
Elena, las actividades planificadas, y por los propios 
brigadistas, para que el Señor nos dé sabiduría en 

Del 9 al 12 de julio se llevó a cabo la Brigada Exten-
siva de ABA Jóvenes, en conjunto a ABA Misiones.

Este año, el lugar de servicio fue Santa Elena 
(Córdoba), donde residen y trabajan los misione-
ros de la ABA: Fernando y Yaima. Como objetivos 
de trabajo, se plantearon:

• Pintar todo el exterior de la “Escuela 
Albergue Ing. Federico E. Neher”, 
y realizar algunos arreglos edilicios.
• Compartir el mensaje de salvación 
a los pueblos de El Rodeo y Santa Elena, 
a través de actividades enfocadas en niños 
y en adultos, aprovechando la temática 
mundialista que a todos nos congrega.
• Brindar talleres para la iglesia local, 
abordando necesidades planteadas por esta.

Debido a la envergadura del trabajo edilicio, un 
grupo de 5 hombres partió el día 5 de julio, en 
dos autos cargados con los materiales de traba-
jo, a fin de poder ir adelantando el trabajo a realizar. 
Cargaron 12 baldes de 23 litros de pintura cada 
uno, en un día lluvioso, más el resto de las herra-
mientas de trabajo edilicio y evangelístico, y 
partieron. Llegaron a las 01 am del 6 de julio, en 
donde los hermanos los recibieron con mucho afecto.

El lugar de hospedaje, tanto de estos primeros cinco 
hermanos, como de los brigadistas que luego llegaron,
fue la misma escuela albergue. Esta cuenta con dos 
pabellones (hombres y mujeres), ya que allí residen de
lunes a viernes 22 niños que, por distintas situaciones 
sociales y económicas, no pueden estar con sus 
familias a diario. Durante la brigada, los niños no se 
encontraban en el albergue, ya que estaban en perío-
do de receso escolar invernal.

Durante los días previos a la brigada, meditaron en el 
libro de Éxodo. La serie de devocionales se titulaba 
"Un pueblo en camino".

cada palabra y acto, a fin de ser sus testigos fieles. 
Por la tarde, compartimos un taller de evangelismo 
para la iglesia local.
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El viernes, continuamos con actividades paralelas: 
el equipo edilicio avanzaba con las tareas de pin-
tura, y por su parte el equipo de evangelismo 
preparaba la actividad que se llevó a cabo por la 
tarde en El Rodeo (pueblo a 6,8 km de distancia 
de Santa Elena). Dicha actividad consistió en rea-
lizar juegos para niños, compartir una horita feliz, 
y brindar la oportunidad de ver el partido de cuartos 
de final junto a los lugareños, en pantalla grande. Pre-
viamente, por la mañana se invitó casa por casa a 
cada habitante, a fin de que asista al evento. 
También pudimos poner en práctica lo aprendido 
en el taller de evangelismo y utilizar una encues-
ta para recabar datos para la iglesia local (por ej. 
saber quiénes estaban de acuerdo en recibir 
alguna visita, o si tenían interés en que les envíen 
invitaciones sobre actividades de la iglesia, moti-
vos de oración, etc.).

Mientras se desarrollaba la actividad evangelística... 
el equipo edilicio avanzaba en su trabajos:

Y por la noche, compartimos un taller para las 
familias de la iglesia, enfocado en el plan de Dios 
para la familia. El objetivo de este era que los her-
manos logren comprender que Dios diseñó la familia 
para reflejar Su gloria y que cada creyente tiene 
responsabilidades específicas según el rol que 
ocupa, las cuales también impactan su testimonio 
y ministerio. Para esto compartimos tiempo juntos 
y luego separados, hombres y mujeres.

El sábado, continuamos con las tareas paralelas. 
Por su parte, el equipo de evangelismo se enfocó 
en invitar casa por casa a los habitantes de Santa 
Elena a una actividad recreativa realizada por la 
tarde en la escuela, con juegos para niños y obra 
teatral evangelística. Esta tomó el nombre de “Fan 
Fest”, aprovechando la temática mundialista. El 
equipo edilicio continuó con el trabajo en jornada 
extensiva, a fin de terminar la obra propuesta. El 
Señor nos bendijo con un hermoso clima, y hasta 
entrada la noche pudieron finalizar las tareas.

Por la noche, compartimos junto a la iglesia 
local el partido de Argentina por cuartos de 
final, ¡sufrimos y festejamos! Llevamos bande-
ras, pinturas de rostro, vinchas, vuvuzelas para 
compartir juntos este momento.

Cada día compartimos una serie de devocionales 
a las 7.30 am, luego de desayunar juntos, titulado 
“Un pueblo en brigada”:

El domingo, previo a compartir el culto, visitamos 
“Cerro Colorado”, a 15 minutos de Santa Elena:

Luego, compartimos la reunión general a las 11 hs. El 
pastor Francisco Gregori estuvo a cargo de la prédica.

Orando por los misioneros Fer y Yaima. Antes.

Nos agasajaron con postres. Platos con alto nivel. 
Infaltable el choripán cordobés.

Agradecemos a la iglesia local recibirnos con 
tanto afecto fraternal y cocinando con mucho 
amor y excelencia.

EL ANTES Y EL DESPUÉS



Hablo con muchas mujeres. Mujeres solteras y 
casadas. Mujeres que trabajan a tiempo completo 
y mujeres que lo hacen a tiempo parcial. Mujeres 
que trabajan todo el tiempo en sus casas. Mujeres 
embarazadas y mujeres que desearían estarlo. 
Mujeres que están criando a sus hijos y mujeres 
cuyos hijos ya se han ido de casa. Mujeres que 
cuidan de padres mayores y mujeres que están de 
luto por la pérdida de sus padres. Mujeres que 
gozan de estabilidad económica y mujeres que no.

A pesar de sus diversas circunstancias, casi todas 
tienen algo en común: están agotadas. Agotadas 
física, emocional o espiritualmente.

Somos una generación de mujeres agotadas, a pesar 
de contar con más trucos y comodidades que 

nunca. Quizás estamos agotadas porque tenemos 
tantos recursos. La abundancia de oportunida-
des genera mayores expectativas hacia nosotras 
mismas y hacia los demás. La idea de que pode-
mos hacerlo todo, serlo todo y tenerlo todo 
parece lo suficientemente creíble como para que 
nos agotemos tratando de estar a la altura de un 
estándar imposible.

Necesitamos reconsiderar nuestro enfoque ante 
las exigencias de la vida a la luz de la Palabra de 
Dios. Quizás, en tu cansancio, has buscado con-
suelo en los Salmos o sabiduría en Proverbios. 
Pero ¿has considerado la enseñanza de Pablo 
sobre la armadura de Dios en Efesios 6:10-18? En 
estos versículos, él nos ayuda a comprender la 
verdadera naturaleza de nuestras luchas y la 
verdadera fuente de nuestra fuerza. A continua-
ción, presento tres verdades que pueden ayu-
darnos a encontrar descanso.

1. ESTAMOS INVOLUCRADAS 
EN UNA BATALLA ESPIRITUAL

Probablemente no te sorprenda la idea de que 
estamos en una batalla. «¿Cuál?», piensas. ¿La 
batalla con el niño de dos años por usar el inodo-
ro o la batalla con el adolescente por el tiempo 
frente a la pantalla? ¿La batalla con la compañía 
de seguros que no quiere cubrir la terapia que 
necesitas o la batalla con tu padre anciano que 
no quiere dejar de conducir? ¿La batalla contra la 
soledad y la ansiedad o la batalla contra las hor-
monas y el envejecimiento?

Todas estas son dificultades reales a las que nos 
enfrentamos a diario y que no debemos minimizar 
ni pasar por alto. Pero Pablo explica en Efesios 
6:11-12 que la verdadera batalla que libramos es 
espiritual. Nuestras dificultades cotidianas son 
manifestaciones de nuestra lucha más profunda 
contra el mundo, la carne y el diablo (2:2-3).

Nuestro mundo está caído, quebrantado y con-
taminado por el pecado, por lo que algunas de 

nuestras luchas son consecuencia de vivir en un 
mundo que no funciona como debería y en una 
cultura que ha rechazado a Dios. También somos 
personas caídas, por lo que algunas de nuestras 
luchas son consecuencia del pecado que habita 
en nosotras. Y tenemos un enemigo caído, el 
diablo, que de manera invisible pero activa obra 
contra el pueblo de Dios, por lo que algunas de 
nuestras luchas son consecuencia de sus artima-
ñas. Debemos entender la verdadera naturaleza 
de nuestra batalla porque determina la forma en 
que luchamos y por qué luchamos.

2. NECESITAMOS FUERZA 
MÁS QUE SOLUCIONES

Cuando el agotamiento nos alcanza, a menudo 
damos por sentado que simplemente no hemos 
encontrado el horario adecuado para nuestras fami-
lias, la dieta y la rutina de ejercicio apropiadas 
para nuestros cuerpos o el trabajo ideal que nos 
haga sentir que es un llamado en lugar de un tra-
bajo. Nuestras luchas diarias son manifestaciones 
de nuestra lucha más profunda contra el mundo, 
la carne y el diablo

Puede que haya cambios prácticos que podamos 
hacer para aligerar nuestra carga, pero no resol-
verán nuestra lucha espiritual. Nos estamos 
agotando al tratar de arreglar lo que está fuera de 
nosotros, cuando la paz y el descanso que anhe-
lamos provienen de la fuerza y la presencia de 
Dios en nuestro interior.

Cuando se trata de la batalla espiritual, Pablo no 
nos dice que busquemos soluciones creativas; 
nos dice: «Fortalézcanse en el Señor y en el 
poder de Su fuerza» (Ef 6:10). Hasta que Jesús 
regrese, el pecado y todos sus efectos persistirán 
en este mundo. No podemos arreglar todos 
nuestros problemas, pero tampoco tenemos por 
qué dejarnos abrumar por ellos. Podemos atrave-
sarlos con fe y esperanza en Cristo.

Podemos tener gozo en medio de los problemas. 
Podemos tener paz en medio del caos. Podemos 
obedecer en medio de la tentación. Puede que 
nuestras circunstancias no cambien, pero por el 
poder y la fuerza de Dios que actúan en nosotros, 
podemos mantenernos firmes. Buscar la fuerza 
espiritual en lugar de poner nuestra esperanza en 

soluciones materiales dirige nuestro enfoque hacia 
Cristo, permitiéndonos descansar en Él.

3. TENEMOS LA ARMADURA DE DIOS

La idea de que la fuerza de Dios obra en nosotros 
desde el interior es alentadora, pero también 
puede parecer abstracta. Creemos que Dios es po-
deroso y da fuerza a Su pueblo, pero no tenemos 
muy claro cómo se aplica eso en la vida cotidiana. 
Ahí es donde entra en juego la armadura de Dios. A 
pesar de lo que pueda sugerir nuestra experiencia 
en la iglesia, la armadura de Dios no es solo para la 
escuelita bíblica de vacaciones ni para los retiros 
de hombres. También es para las mujeres.

La armadura de Dios no es solo para la escuelita 
bíblica de vacaciones ni para los retiros de hom-
bres. También es para las mujeres.

La metáfora de la armadura de batalla (vv. 13-17) 
nos ayuda a entender cómo las bendiciones es-
pirituales que tenemos en Cristo nos brindan 
ayuda práctica y protección en nuestras luchas 
diarias. La salvación no es solo una promesa del 
cielo para la eternidad; es un yelmo que puede 
proteger nuestras mentes ahora. La justicia no 
se refiere solo a nuestra posición legal ante Dios; 
es una coraza que protege nuestros corazones. 
La Palabra de Dios no es solo una historia del plan 
redentor de Dios; es una espada que podemos 
usar para combatir las tentaciones de Satanás.

Tenemos bendiciones y beneficios increíbles en 
Cristo, y Pablo utiliza la metáfora de la armadura 
para mostrarnos cómo ponerlos en práctica en 
nuestras luchas espirituales. Encontraremos ayuda 
al considerar cada parte y cómo Pablo nos dice 
que la usemos.

La armadura de Dios no es un truco espiritual 
que resolverá nuestros problemas. Incluso si 
«[tomamos] toda la armadura de Dios» (v. 13), tal 
como nos exhorta Pablo, seguiremos enfrentán-
donos a muchas de las mismas luchas. Pero 
Pablo explica en Romanos 5:3-4: «La tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, carácter pro-
bado; y el carácter probado, esperanza». Por la 
gracia de Dios, nuestras luchas no tienen por qué 
abrumarnos con agotamiento, sino que pueden 
edificarnos con esperanza.

Después.

Regalo de la iglesia a cada brigadista.

Juntos con la iglesia local.

Regalos que dejamos para los niños del 
albergue: golosinas y el mensaje de salvación, 

junto a una dedicatoria personalizada.

Equipo edilicio.

Equipo evangelismo.
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Agradecemos a cada hermano que aportó sus 
ofrendas para que esto sea posible, a cada uno 
que apoyó en oración y a cada brigadista que con 
entusiasmo sirvió al Señor. La gloria sea a Él.
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¡Los desa�amos a sumarse como 
voluntarios o donantes en las próximas!

VOS TAMBIÉN PODES 
SER BRIGADISTA

21 DE NOVIEMBRE, 2026
2° BRIGADA INTENSIVA



“Hoy celebramos con 
gratitud y alegría los 21 
años de ABA, una historia 

construida con esfuerzo, 
compromiso, fe...”
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21 AÑOS DE ABA:  CELEBRAMOS 
LA HISTORIA, ABRAZAMOS EL FUTURO

LILIANA CHIMENTI
Presidenta Asociación Bautista Argentina

Hoy celebramos con gratitud y alegría los 21 años 
de ABA, una historia construida con esfuerzo, com-
promiso, fe y, sobre todo, con muchas personas 
que a lo largo de estos años pusieron su tiempo, 
sus dones y su corazón al servicio de una misión.

Mirar hacia atrás es importante. Tenemos una 
historia que honrar, aprendizajes que recoger y 
personas a las que agradecer. Pero la historia no 
está para ser revivida permanentemente, sino para 
ser recordada, aprendida y puesta al servicio de lo 
que todavía podemos construir. Por eso, este ani-
versario quisiera que sea también una invitación a 
levantar la mirada y preguntarnos: ¿qué futuro 
queremos dejarles a quienes vienen detrás?

El futuro de ABA no puede depender solamente de 
quienes la construyeron en estos primeros 21 años. 
Es tiempo de trabajar más unidos, fortalecer el 
equipo y comenzar a traspasar la antorcha a las 
nuevas generaciones. No como quien abandona 
una tarea, sino como quien confía en otros y les 
abre espacio para asumir nuevos desafíos, aportar 
nuevas miradas y hacer su propia historia.

Y hay una urgencia que no podemos postergar: 
nuestros niños.

Si queremos cuidar el futuro de la iglesia, necesita-
mos comenzar con decisión un ministerio de niños. 
Allí se construyen las primeras experiencias de fe, 
las primeras preguntas, los primeros vínculos con 
la Palabra y las primeras conversaciones que 
pueden marcar toda una vida. La educación y el 
aprendizaje son espacios fundamentales para abrir 
posibilidades de futuro; por eso, invertir hoy en 
nuestros niños es también una manera concreta de 
construir la iglesia de mañana.
Que estos 21 años no sean solamente una celebra-
ción de lo que fuimos, sino una declaración de lo 
que estamos dispuestos a ser.

Que podamos formar jóvenes, confiar responsa-
bilidades, trabajar como un verdadero equipo y 
generar nuevos espacios donde otros puedan 
servir y crecer.

Y que tengamos también la constancia, la fe y el 
compromiso de que este nuevo tiempo nos en-
cuentre trabajando para algo concreto: dejar, en un 
futuro inmediato, una nueva iglesia misionera 
como fruto de nuestra misión.

ABA tiene una historia valiosa. Ahora nos toca 
hacer algo más: convertir esa historia en platafor-
ma para un nuevo futuro.

Que Dios nos dé sabiduría para honrar lo recibido, 
humildad para aprender de quienes nos prece-
dieron, generosidad para entregar la antorcha y 
valentía para correr juntos hacia aquello que to-
davía no existe.

¡Felices 21 años, ABA!
Que los próximos años nos encuentren más 
unidos, con los jóvenes tomando protagonismo, 
con nuestros niños siendo formados en la Palabra, 
y con nuevas iglesias naciendo como testimonio de 
que todavía tenemos mucho por hacer.

El pasado nos inspira. El presente nos 
compromete. Y el futuro nos convoca.



Finalizada la Asamblea General Ordinaria realizada 
el pasado sábado 22 de agosto de 2026, se renova-
ron las autoridades del Consejo de Administración y 
órgano de fiscalización para el período 2026-2028.

Pedimos a la comunidad de ABA, sus iglesias, 
pastores y miembros orar por los hermanos que 
tendrán la responsabilidad de liderar el trabajo 
de la Asociación.

"Así que, hermanos míos amados, estad 
�rmes y constantes, creciendo en la obra 
del Señor siempre, sabiendo que vuestro 
trabajo en el Señor no es en vano." 
1 Corintios 15:58 (Reina-Valera 1960)
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CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN 2026-2028

ÓRGANO DE FISCALIZACIÓN

EMANUEL AVANZINI
Vice-presidente
(Iglesia Bautista de Ramos Mejia)

Abogada, periodista y escritora. Miembro de la 
Iglesia Bautista de Once en CABA, ha cumplido 
diversas tareas en el trabajo de ABA. Se desempeñó 
como Coordinadora Nacional de ABA Mujeres. 
Fue vicepresidenta continental de la Unión Femenil 
Bautista de América Latina, representando a las 
mujeres argentinas. Se ha desempeñado como Te-
sorera a nivel nacional, administrando los fondos de 
la Asociación. Actualmente, es la Directora de 
Reflexión Bautista, la publicación trimestral de ABA.

RAÚL SCIALABBA
Tesorero
(Iglesia Bautista de Once)

JONATAN LUQUE
Pro-tesorero
(Iglesia Bautista de José C. Paz)

SERGIO IBAÑEZ
Secretario
(Iglesia Bautista de José C. Paz)

SERGIO SZACHNIEWICZ
Pro-secretario
(Iglesia Bautista de Ramos Mejía)

JUSTO JANSE
(Iglesia Bautista de Flores)

LILIANA CHIMENTI
Presidente

EMILIO YAGGI
(Coronel Suarez Prov. de Bs. As.)

JORGE PÉREZ
(Iglesia Bautista de Lanús)
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Cuando la tierra tiembla, nuestra fe 
es llamada a permanecer �rme

COLUMNA DE LA  PRESIDENTA | RB44 |

Queridos hermanos y hermanas:

Con profunda preocupación estamos siguiendo 
las noticias de los terremotos que han afectado 
a distintas regiones del mundo, entre ellas Ve-
nezuela, Colombia, Indonesia, Granada. Nuestros 
pensamientos y, sobre todo, nuestras oraciones 
están con las personas y familias que han su-
frido pérdidas, miedo, heridas y momentos de 
profunda incertidumbre.

Cuando la tierra tiembla, algo dentro de nosotros 
también se conmueve.

Nos recuerda que vivimos en un mundo que no 
controlamos completamente. Nuestras segurida-
des pueden cambiar en cuestión de segundos. Las 
casas que ayer parecían firmes pueden dejar de 
serlo; los proyectos pueden interrumpirse; la vida 
cotidiana puede transformarse inesperadamente.

Pero precisamente allí aparece una pregunta pro-
fundamente cristiana:

¿Dónde ponemos nuestra con�anza cuando 
las seguridades de este mundo tiemblan?

La Biblia no nos promete una vida libre de sufri-
miento. Jesús mismo nos enseñó que en este 
mundo tendríamos aflicción. Pero también nos 
llamó a confiar en Él.

Por eso, como Iglesia, no queremos responder al 
sufrimiento con especulaciones, miedo o juicios 
apresurados. No nos corresponde afirmar que sa-
bemos exactamente por qué Dios permitió que 
ocurriera cada terremoto. Sí podemos afirmar algo 
que está en el corazón del Evangelio: Dios nos 
llama a estar cerca de quienes sufren.

Ante el dolor de otros, nuestra fe no puede per-
manecer como una idea.

Debe convertirse en presencia.

Debe convertirse en oración.

Debe convertirse en solidaridad.

Debe convertirse en servicio.

LILIANA CHIMENTI
Presidenta Asociación Bautista Argentina

“Nos recuerda que vivimos en un mundo que no 
controlamos completamente. Nuestras seguridades 
pueden cambiar en cuestión de segundos. Las 
casas que ayer parecían �rmes pueden dejar de serlo; 

los proyectos pueden interrumpirse...”
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Los acontecimientos de estos días también nos 
recuerdan nuestra condición humana. Somos vul-
nerables. No tenemos el control absoluto de la 
vida. Y reconocer esa realidad no debería llevarnos 
a la desesperanza, sino a vivir con mayor humildad, 
gratitud y responsabilidad.

Como cristianos, creemos que nuestra esperanza 
no está fundada en que nunca habrá terremotos, 
pérdidas o dificultades. Nuestra esperanza está 
fundada en Dios, que permanece cuando todo lo 
demás parece moverse.

Por eso invitamos a nuestras iglesias a orar espe-
cialmente por Venezuela, Colombia, Indonesia, 
Granada y por todas las comunidades afectadas; 
por quienes han perdido familiares, viviendas o 
medios de vida; por quienes están heridos o des-
plazados; por los equipos de rescate; por las auto-
ridades y por todas las personas que están traba-
jando para aliviar el sufrimiento.

Pero nuestra oración debe abrirnos también a la 
acción. Que podamos preguntarnos:

¿Qué podemos hacer nosotros para que una 
persona que está sufriendo encuentre en la 
Iglesia un lugar de refugio, esperanza y amor?

En momentos como estos, la Iglesia tiene una opor-
tunidad preciosa de mostrar quién es y en qué cree.

No somos llamados a explicar todo el misterio del 
sufrimiento. Somos llamados a acompañar.

No somos llamados a alimentar el miedo. Somos 
llamados a anunciar esperanza.

No somos llamados solamente a hablar acerca del 
amor de Dios. Somos llamados a hacerlo visible.

Que estos acontecimientos nos encuentren unidos, 
orando por quienes sufren y disponibles para servir.

Y que, cuando la tierra tiemble, nuestra fe pueda 
permanecer firme.

Porque nuestra seguridad última no está en la 
estabilidad de las circunstancias, sino en la fide-
lidad de Dios.

“Como cristianos, creemos que nuestra esperanza no 
está fundada en que nunca habrá terremotos, pérdidas 

o di�cultades. Nuestra esperanza está fundada 
en Dios, que permanece cuando todo lo demás 

parece moverse.”

“Dios es nuestro amparo
y nuestra fuerza,

nuestra ayuda segura 
en momentos de angustia.”

[  Salmo 46:1  ]



Creemos que Dios por un acto especial creó al hombre 
a su propia imagen; por lo mismo, el ser humano es la 
corona de la creación. El carácter sagrado de la perso-
nalidad humana es evidente: porque Dios creó al 
hombre a su propia imagen porque Cristo murió por el 
hombre. Por lo tanto, cada hombre posee dignidad y 
merece el respeto y el amor cristiano. 

Desde el principio el hombre fue investido de libre 
albedrío por su Creador y era inocente de pecado. Al 
hacer uso de su propia voluntad el hombre pecó 
contra Dios e introdujo el pecado en la humanidad. 
Siendo tentado por Satanás, el hombre transgredió el 
mandamiento de Dios y perdió su inocencia original; 
por esto, su posteridad heredó una naturaleza con 
tendencias a pecar y un medio ambiente corrompido 
por el pecado. 

Cuando el individuo comienza a realizar acción moral, 
se convierte en trasgresor de la ley divina y merece la 
condenación. Solamente la gracia de Dios puede 
hacer que el hombre vuelva a estar en santa comu-
nión con Dios, y puede capacitarlo para asumir su 
responsabilidad delante de Dios. 

Textos Bíblicos: 
Génesis 1:26-30; 2:5-7, 18-22; 9:6. Salmos 1; 8:3-6; 
32:1-5; 51:5. Isaías 6:5. Jeremías 17:5. Mateo 16:26. 
Hechos 17:26-31. Romanos 1:19-32, 3:10-18, 23; 5:6, 12, 
19, 6:6; 7:14-25; 8:14-18, 29. 1ª. Corintios 1:21-31; 15:19, 21, 
22. Efesios 2:1-22. Colosenses 1:21, 22; 3:9-11. 

DECLARACIÓN DE PRINCIPIOS 
Y CREENCIAS BAUTISTAS

EL HOMBRE

Sea amigo de Re�exión Bautista  Periódico de la Asociación Bautista Argentina.

Su donación ayudará a cubrir los costos de publicación y distribución. Donación por año calendario:
Individual: $5000 | Iglesia (3 unid.): $9000 | Iglesia (10 unid.) $30000 | Amigo de Reflexión Bautista: $40000

Correspondencia, artículos y comentarios a: reflexion@bautistas.org.ar

TRANSFERENCIAS BANCARIAS:
1 .  Deposite en la cuenta abierta en Banco Galicia, Sucursal Pompeya Nro. 9750095-5126-3. 
A nombre de: Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil  /  CBU:0070126230009750095536.
2.  Una vez realizada transferencia o depósito en alguna de estas cuentas, avisar a la Tesorería al siguiente e-mail: 
tesoreria@bautistas.org.ar avisando importe y destino de dicha ofrenda, con número de operación o ticket y sucursal 
donde se realizó la misma. Enviando una copia al responsable del área para la que se deposita. 
Y avisando si requiere el recibo escaneado o por correo. Gracias y Dios le bendiga.

AGENDA 2026
OCTUBRE

NOVIEMBRE

DICIEMBRE

Lunes 12: Día del Respeto a la 
Diversidad Cultural

Sábado 31: Día Nacional de las Iglesias 
Evangélicas y Protestantes 

Viernes 20: Día de la Soberanía Nacional  

Jueves 24: Noche Buena

Viernes 25: Navidad  

Sábado 7: Fraternidad Pastoral, 
lugar a designar.

Sábado 17:  Jornada Presencial 
“Inextinguible”

ADULTOS MAYORES

Sábado 14: Tercer Encuentro 
en Iglesia Bautista de Marcos Paz.

ABA JÓVENES
Sábado 15: Segunda Brigada Intensiva
Campaña de Navidad.
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"Por lo tanto, mis queridos hermanos, 
manténganse �rmes e inconmovibles, 
progresando siempre en la obra del 
señor, conscientes de que su trabajo 
en el Señor no es en vano." 
[ 1 Corintios 15:58 ] 


